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D . S E G U N D O  A L Y A R E Z

La importante revista industrial Tobacco, 
de New York, al publicar el retrato que hoy 
nosotros reproducimos, dice, haciendo indis­
cutible justicia, al noble é inteligente astu­
riano que en la actualidad está al frente del 
primero de los M unicipios cubanos.

«El honorable alcalde de la Habana es un 
verdadero y  cum plido caballero, inteligentí­
simo á la vez en asuntos mercantiles. Es un 
orador de no escasa habilidad, de estilo brio­
so y atractivo, corté» en la forma y de fácil 
palabra; buen ciudadano, leal y honrado en 
el cum plim iento de sus deberes.»

La elocuencia inglesa de esa brevísima 
semblanza del Sr. Alvarez, lleva en sí una 
fuerza irresistible y no sería lícito que desco­
nociéramos los de la casa propia, los méritcs 
que proclaman los ae la ajena

El Sr. Alvarez ha sido uno de tantos emi­
grantes que, apenas cum plidos los catorce 
años de edad, despiertan en América, para el 
trabajo, del sueño de ilusiones nacidas al ca­
lor d> l hogar. A quel n iño, pasando vicisitu­
des, realizando esfuerzos inauditos y traba­
jo s  verdaderamente superiores, llega antes de 
cum plir los cincuenta años desde el modesto

puesto del aprendiz de tabaquero al de la 
primera autoridad popular de aquella isla.

Si eso no es decir bastante en obsequio de 
sus reconocidos merecimientos, añadiremos 
que ha sido presidente del Centro de depen- 
dientesde la Habana, Sociedad que tiene más 
de 7.000 socios, lo fué también de la Cámara 
de Com ercio, y es miembro de muchas C or­
poraciones y Sociedades comerciales, indus­
triales, científicas y de Beneficencia.

En 1890 fué elegido delegado de la Cámara 
de Comercio para venir á la Metrópoli, en la 
comisión cubana que gestionó cerca del m i­
nistro de Ultramar el plan de relaciones co­
merciales entre España y los Estados Unidos. 
A  la vuelta de esta importantísima misión, ei 
Sr. Alvarez fué elegido representante en Cor- 
•tes por una gran mayoría.

Creemos que estos ligeros y sintéticos da­
tos bastarán al lector discreto para conocer 
que no se trata de un espíritu vulgar, ni de 
un hombre que m b e  simplemente á impulsos 
de la fortuna, sino de uno de esos persona­
je s  que lo deben todo á la entereza de su ca­
rácter y á la superioridad de su  entendi­
miento.

EL ro o  T EL DELITO
Dice un proverbio: «En todo delito miste­

rioso buscad la m ujer». El proverbio no es 
com pleto, ni siquiera exacto, si no se añade: 
«ó  la botella».

Una prueba de la gran relación entre el 
alcohol y el delito nos la ofrecen las estadís­
ticas al mostrarnos e! incremento continuo 
de los delitos en los países cultos; incremen­
to que la mayor instrucción y el aumen'.o de 
la población no pueden explicar más que en 
una cuota del 13 al 16 por 100, y que, en 
cam bio, explica m uy bien el aumento extra­
ordinario del uso de los alcoholes, que va 
precisamente en proporciones análogas á las 
del delito.

En las cárceles romanas el 23 por 100; en 
las bávaras el 34 de los detenidos, tienen pa­
rientes bebedores. Kn las casas pena es de 
Boston, las siete décimas partes de los conde­
nados eran intemperantes: y hasta las nueve 
décimas si seguimos la opinión de Albany.

En Bélgica se calculaba que el alcoholis­
mo provoca el delito, en la relación del 26 
al 27 por 100.

En Nueva York, de 49.423 acusados, 30.509 
eran borrachos habituales.

En Holanda se atribuye al vino cuatro 
quintos de las causas de los crímenes, v pre­
cisamente siete octavos de las riñas y ele las 
laltas, tres cuartos de los atentados contra las 
personas y un cuarto de los atentados contra la propiedad.

D ixón  halló sólo un país en América, don­
de hacia anos no se conocían crímenes, San 
Johnsburv, á pesar de su población grandí­
sima de obreros; pero este país había adop­
tado por ley la prohibición absoluta de las 
sustancias fermentadas, cerveza y vino, que 
ahora suministra, com o los venenos, el far­
macéutico bajo petición escrita del consumi­
dor y  con asentimiento del alcalde, quien co- 
loca’ también el n om lre  de los réprubos en 
una tabla pública.

Tres cuartas partes de los delitos en Sue­
cia se atribuyen al alcoholismo: especial­
mente los asesinatos y otros delitos de san­
gre al abuso directo del alcohol, y el robo y 
la estafa á la herencia de ascendientes al- 
coholistas.

De 29.752 condenados en las Asieses de In­

glaterra, 10.000 habían llegado á ese punto 
por frecuentar la hostería; y 50.000 entre 
90.903 condenados en ju icio  sumario.

En Francia, Quillemin calcula en 50 por 
100 la cantidad de reos por consecuencia del 
abuso del alcohol, y eu Alemania, Baer, lo 
calcula en 41 por 100.

Todo lo  cual es natural, porque las sus­
tancias que tienen el poder ae excitar de un 
m odo anómalo el cerebro, impulsan más fá­
cilmente al delito y al suicidio, com o á la lo­
cura, con la cual á veces se confunden aque­
llos en inexplicable enlace, porque primero 
irritan y después pervierten los centros ner­
viosos, así que cuando no ocurre la m eningi­
tis aguda o la hiperemia congestiva, etcé­
tera, etc., se forman lentas degeneraciones 
adiposas, pigmentarias y  atrofias de las cé ­
lulas nerviosas con hipertrofias del tejido 
conectivo, que conduce ¡i irrevocablemente á 
la pérdida de las funciones ó á su perver­
sión, todo casi independientemente de la na­
turaleza quím ica de la sustancia ingerida. 
Stanley halló en A frica una especie de ban­
didos llamados Ruga Ruga, únicos indígenas 
que se abandonaban al uso de la canapa; en 
las tradiciones de Uganda el delito aparece 
en los hijos de Chinto desde que se introdujo 
el uso de una especie de cerveza.

Se lia notado también esta tendencia en 
los MeOgjidub y en los Aissaui, los cuales, 
no teniendo narcóticos, se procuran la em­
briaguez con un continuo movimiento late­
ral de la cabeza.

Son hombres, dice Barbrugger, pc’ igrosos 
y con tendencias al robo.

Les fumadores de opio son acometidos con 
frecuencia del furor homicida: b8jo el uso 
del hastehich, Moreau se sentía atraído al 
robo.

Peor es aún el vino y todavía peor el alco­
hol, que se puede llamar vino concent ado, 
en c i auto á la sustancia venenosa; peores 
aquellas bebidas de ajenjo, de verm ount, et- 
cetera, que además del alcohol casi puro, 
contienen drogas que irritan de otras mane­
ras los centros nerviosos.

La embriaguez aguda, aislada, da lugar 
por sí sola al delito, porque arma el brazo y 
enciende las pasiones, y nubla el entendi­
m iento y la con cien cia /y  desarma el pudor.

(iall cuenta de un tal Petri que, nana más 
beber, sentía nacer en su pecho tendencias 
hom icidas; y Locatelli habla de un obrero 
de treinta tiios, que, bajo el furor del vino,

rom pía cuanto caía en sus manos, y  acuchi­
llaba á los compañeros y á los parientes si 
trataban de impedirlo.

Alguna vez, dice Bríére de Boisson, la em­
briaguez produce una verdadera monomanía 
del robo. Un hombre honradísimo en encuan- 
el beber, se ponía á robar cuanto le caía en 
to se había excedido en las manos: pasado el 
acceso, se dolía de ello y restituía lo mal ad- 

rgfleiquirido; pero la vergüenza de esto le condu­
jo  al suicidio.

Yo m ipno conocí nn oficial que, bajo la 
influencia de la embriaguez trató do i veces 
de matar á personas para él desconocidas, in­
cluso á un centinela. Hsy algunos bebedores 
que son el terror de sus familias porque, 
bajo la influencia del vino, del mal vino, 
como lo  llaman los franceses, no hablan más 
que de ma ar, degollar álas personas que poco 
antes les eran queridísimas, las cuales huyen 
aterrorizadas, nosin razón. A quelloque en 'los 
demás es un pensamiento extravagante y  fu­
gaz, que desaparece en cuanto se inicia, se 
torna en éstos rápidamente en acción, in­
consciente sin duda, pero no menos fatal.

Fué interrogado uno de éstos poi qué ha­
bia con la hoz matado á un pobre nombre 
co jo , á quien apenas conocía, y  que no lo ha­
bía hecho mal alguno importante: «Porque, 
responde, no me agradaba su modo de an­
dar».

Pensar de ébrio, pero obrar de malvado. 
C iccone, que ;o  cuenta, vió en las minas de 
Boratella ( E l  obrero de las m inas sulfúreas, 
Roma, 1879) á los pobres obreros, entrar lim ­
pios y honrados, y después, gracias á las ta­
bernas puestas por los patrones de las m i­
nas, convertidos en apóstoles del alcohol, 
cambiarse, en menos de un año, en feroces 
asesinos. Uno de ellos, por puro capricho, 
tuvo valor para castrar á un pobre necio que 
se llamaba Centesimo porque no pedía ni que­
ría de lim osna más de un céntimo. Otro abrió 
una arteria á una mujer, el pulm en á un 
joven  y el vientre á otrus dos, y los pies á un 
quinto y , no pudiendo hacer más daños, des­
pués de haber dado de cuchilladas á las pa­
redes, se hería él mismo. Otro sorprendió á 
un adversario que dormía, le enroscó una 
cu erda untada de petróleo, y  prendió fuego 
(obra citada, pág. 9). Un último, volviendo 
una noche á casa, vid á un pobre aldeano 
que llevaba del ramal á su asno; excitado 
por el vino llegó á decir: «ya que hoy no he 
tenido riñas con mis prójimos, quiero des­
ahogarme con este jum ento», y sacando el 
puñal hirió repetidas veces el vientre de la 
pobre bestia.

El alcohol, después de haber excitado y 
puesto en el camiuo del delito á sus desgra­
ciadas víctimas, con actos instantáneos ó 
automáticos, los retiene, los sujeta para siem­
pre cuando los hace bebedores habituales; 
porque paraliza, narcotiza los sentimientos 
més nobles y transforma en morbosa hasta 
la estructura cerebral más sana, dando una 
demostración muy segura, experimental, del 
axioma de que el delito es efecto de una es­
pecial condición morbosa de nuestro orga­
nismo; condición que es en este caso aquella 
esclerosis que destroza el cerebro, la médula 
y los ganglios, como y  al par de la que des­
troza el riñón y el hígado.

«Un carácter, dice Tardieu, se halla en 
casi todos los bebedores que han com etido 
un delito. La extraña apatía é indiferencia, 
la ninguna preocupación de su propio esta­
do, que es en realidad común á los verdade­
ros delincuentes, pero que en ellos está toda­
vía más desarrollada. Están en la prisión 
como en su propia casa, casi mejor; no se 
preocupan de su proceso, ni de lo que han 
hecho; apenas si despiertan un momento de­
lante del juez. Un hombre de treinta años, 
bien educado, que había sido médico y far­
macéutico, escribano y empleado, y fué de 
todas partes despedido por abuso d é los  lico­
res, halló en la cal e dos guardias y los mató 
creyendo que querían arrestarle; encerrado 
en la cárcel, la única, la primera cosa que 
escribió á su madre, fué que le mandase la 
pomada: sólo después de m uchos meses de 
abstinencia en la cárcel, comenzó á volver en 
si y á comprender la gravedad de su  situa­
ción».

También nosotros hemos visto en la cárcel 
un singularísimo ladrón que se envanecía 
con los demás de serlo, y  que ni sabía hablar 
más que la jerga de lo.s ladrones, sus dignos 
maestros; sin embargo, ni la educación ni la 
íorma del cráneo nos daban ningún indicio 
de ,1a causa que le impulsó, hasta que o 
comprendimos cuando dijo: Vean: yo fui de 
joven  enamorado del aguardiente, y  ahora 
b ;b o  30 ó 4 i copas, y la embriaguez de esto 
s í me pasa bebiendo una botella de vino; su 
padre e ¡a  gran bebedor.

Hace pocos meses, un honrado oficial de 
setenta años, que tuvo hasta muy tarde de 
su edad una fama respetable, entregad j  en 
la vejez al alcohol, se hizo en poco tiempo 
tan malvado, que destrozó á su pobre mujer 
porque le reprendía y  simuló que se había 
ahorcado.

Pero la abstinencia de la cárcel, en breve 
hizo en él resucitar la antigua honradez, y 
entonces lo confesó todo, y  á los jurados 
que le condenaban á quiuce años de reclu­
sión, les dijo: «Es á muerte á lo que deben 
condenarme, á muerte.»

Otro ejemplo más fiero de los efectos del 
alcohol, lo pone á nuestra vista el muy fa­
moso Fusil. Nació de padre alcoholista y tan 
derrochador, á pesar de ser pobrísimo, que 
en una com ida gastó 134 liras, y después de 
haber casi obligado á matarse á su pobre mu­
jer, se ahogó él también, parece que volun­
tariamente.

Su digno h ijo , mientras se mostraba cruel 
con sus parientes, que dejaba desfallecer de 
hambre, era benévolo, generoso con los com ­
pañeros de hostería. A los veinticuatro años 
mató a tíambro, que le hospedaba de cari­
dad, con once heridas; durm ió después dos 
días ju n to  al cadáver, sin perjuicio de pasar 
la noche divirtiéndose con les anr'gos; c o n ­
sumió después en pocos días en Suiza cuanto 
había con tanta maldad usurpado, y  vienao 
cuáu urgente le era conservarse, trató de sus­

traerse á la justicia; y, después de arrestado, 
hablaba de su delito com o de una chanza, y 
antes de matarse lo eternizaba en un momen 
to  digno de él.

Era el vino bebido por él y  por su padre lo 
que m odificaba tan p ofun'damente su psi- 
quis, y  otro tanto sucede á m uchos delin­
cuentes.

Mabille, por ejem plo, un día invitó á va­
rios am igos á beber; no tenía con  qué pagar, 
salió de la hostería, mató al primero que 
halló, y después volvió á pagar su escote.

No es extraño, por lo m ism o, para nosotros 
lo  que hizo Antonio Calmano, exempleado, 
disparando sobre su propio h ijito, de cuatro 
años, una pistola, y arrojándosj después fe­
rozmente sobre la hija mayor, que trataba de 
salvar á su  hermano; después de lo cual, cre­
yéndolos muertos, se hería el mismo. Preci­
samente éste, con otro compañero, Vulesina, 
de bueno y  v iejo empleado, se había conver­
tido, con el furor del vino, en vicioso, por lo 
que fué despedido; y ni aun al quedar sin 
trabajo perdió su orutal costumbre; vendió 
un mueble y después otr > para convertirlo 
en vino, y , por últim o, el lecho mismo en 
que dormían sus hijos, con cuyo producto 
com pró el arma fatal.

El alcohol es además causa de delitos por­
que el alcoholista engendra h ijos delincuen­
tes: porque m uchos delinquen para poder 
embriagarse y m uchos otros pasan de la em­
briaguez al delito; porque con la embriaguez 
se'procuran cuando son cobardes, el valor ne­
cesario para sus nefandas empresas primero, 
y después el procedim iento para una futura 
justificación; porque li.s precoces embriague­
ces impulsau á los jóvenes al crimen; y ade­
más de todo, porque .a hostería es t í punto 
donde se reúnen los delincuentes, el sitio 
donde no sólo se hereda, sino que se usufruc­
túa el delito, y que para m uchos constituye 
la habitación, la bolsa y  hasta una banca de­
masiado fiel.

En Londres, en 1860, se contaban 4.938 
hosterías, donde sólo entraban ladrones y 
prostitutas.

Finalmente, en algunos el alcohol tiene 
relación inversa con el crim en ó mejor con  la 
cárcej; después de sufrir la primera larga 
prisión, el desgraciado ha perdido toda de­
licadeza, todo punto de honor, y acude al 
alcohol para suplirlo y olvidarlo; por esto, el 
alcoholismo tantas veces se presenta en los 
reincidentes, y  por lo m ism o se comprende 
que Mayhevr se encontrara con que estaban 
borrachos todos los ladrones de Londres des­
pués del medio día, y qu « muriesen entre 
los treinta y los cuarenta años por alcoholis­
m o, y  que entre los deportados en la N ou- 
mea que bebían uo sólo por la vieja costum­
bre, sino para olvidar su deshonor, su aleja­
miento de la fam ilia y de la patria, los tor­
mentos de sus carceleros y de sus colegas, y 
hasta quizá sus remordimientos, el viuo re­
sultase una verdadera moneda, tanto, que 
una camisa vada un litro, un vestido dos li­
tros, un pantalón dos litros y hasta el beso 
de la m ujer se cotizaba por litros.

C. LOMBROSO.

E L  R E T R A T O
Señ orita  doña P i la r  de Robles.

San Sebastián.
«Querida é inolvidable amiga: recibí ayer 

mañana tu carta en unión de un retrato de 
m i primo Florencio, «tu adorado.»

Según te explicas, tu padre y tus herma­
nos no toman á bien las relaciones que sos­
tienes con m i primo, en lo cual, 3 si he da 
ser franca, creo no Íes falta razón, pues el 
tal es ui más ni menos que un solemnísimo 
tarambana. Será todo io sim pático, buen 
m ozo, tierno y rendido q 'ie  tú quieras, ptro 
hija mía con el no se pm:de atar ni un ocha- 
voide com inos... Cuantas ve, cuantas quiere; 
observa al pie de la letra aquella máxima 
perniciosa del gran Caaipoamor, que acon- 
sej 1 «ser constante en la iuconscancia, ó  en 
la inconstancia constante.»

Lo asombroso es que tú sabes seguramen­
te tan bien com o yo e s i cualidad de m i se ­
ñor prim o, que n ■ es sola, por cierro, entre 
otras varias reprobables que le «adornan»; él 
es un tanto jugador, un pequito pendencie­
ro, un si es no es ju ergu ista .. ¡vamos!, el 
diablo no tiene p jr dónde echarle mano. Lis­
to, también lo es, «demasiado listos, uo he 
de negártelo, y, sobre todo ¡ah trucha! sabe 
hacerse quer r de li s mujeres, y  s i no dílo 
tú, m i pobre Pi ar, que le adoras, y en virtud 
de esa adoración, ¡claro! encuenti as de per 
las aquellas sus accione» que ta  padre, tus 
hermanos y  yo juzgam os censurables. El 
amor apasionado, el verdadero amor es asi. 
Cuand llega á apoderarse del entendimien­
to y de la voluntad, no hay más que rendirá 
su excelencia servil acatamiento, p l-ito  home­
naje... He, pues, aquí tu situación, mí queri­
da Pilar: estás enamorada, locamente ena 
morada del truhán de m i primo, y cuantas 
reflexiones se te h igau, cuantos consejos se 
te den encaminados á que le olvides, es pre­
dicar en desierto.

Descuida; guardaré el retrato en lugar se­
guro. Aquí se librará de las inquisitoriales 
pesquisas que, según me dices Uévanse á 
cabo en tu casa para atraparlo. Cuando vaya 
á esa el próxim o verano te lo devolveré, si, 
com o espero, han cambiado algo las cosas. 
Has hecho muy bien en «arrojar á las llamas» 
las cartas de tu novio; por supuesto, que lo 
mismito debías de haber afectuado con el con ­
sabido retrato... Sí, m i querida Pilar, siento 
decírtelo, pero sospecho cometiste una gran 
imprudencia al enviármelo. ¡Si m i marido le 
echase la vista encima! El. que es un Otello, 
que tiene celos hasta de su som bra... ¡Citlo 
santo!

No quiero ni pensarlo. ¡Cuán cierto es 
aquello de que el amor no reflexiona!...

¡Ah, loca!

¡Ay, Pilar. Pilar, incauta Pilar, Pilar del 
alma! Buena la hiciste... Bien me lo daba el

corazón... ¡Dios mío! Me ahoga el llanto, las 
lágrimas me anublan los ojos, me estalla la 
caneza; no puedo hacer carrera de ella, se me 
van las ideas...

No sé de qué modo explicarte lo sucedido; 
estaba escribiéndote; tenía encima d é la  mesa 
tu carta y  el malhadado retrato, el cual, pro­
poníame, com o ya te he d ich o , guardarlo 
cuidadosamente, cuando en esto, ¡Virgen 
Santa! mi marido, á quien yo creía en la ofi­
cina, se me aparece de repente...

Y o, turbada, llena de miedo, obedeciendo 
á no sé qué im pulso (tú no sabes hasta don­
de llegan los celos de mi señor esposo), in­
tento ¡torpe de mí! ocultar el retrato, pero 
él, apercibiéndose á escape de la acción, 
viene hacia donde yo estaba muy escamado, 
m e contem pla unos segundes, y, sin decirme 
una palabra, m irándom e fijamente, se apo­
dera de aquél......

¡Qué escena, Pilar, qué escena!
No puedes figurártela; y o ,  acongojada, 

asustadísima, con un terrible nudo en la gar­
ganta que me ahogaba... El, vociferando, 
deshaciéndose en denuestos, colérico, furio­
so, empeñado en que hablase, en que me 
explicase, y yo sin poder decir esta boca es
mía, hecha un mar de lágrim as.....

En esto tropieza su vista con la dedicatoria 
escrita al pie de la fotografía: «A  mi adorada 
Pilar, su Florencio.» Tal lectura' acabó de 
ponerle frenético... ¡Dios mío y qué fatalidad 
esta de tener yo el mismo nomDre que tú, 
querida amiga!...

Fuera de sí, me agarra m i marido por los 
brazos, me sacude, me zarandea, y , por ú lti­
m o, con ademanes de orate, extraviados los 
ojos, me lanza violentamente contra el sue­
lo, y sale de la estancia com o una exhala­
ción, bramando de coraje, diciendo que se 
va por no matarme, llevando entre sus ma­
nos el retrato y tu carta...

Hace ya dos horas que ocurrió esta escena 
trágica, y aún no ha vuelto ese loco ... Me 
matan el desasosiego y la pena; no ceso de 
llorar... Es tan arrebatado el carácter de mi 
esposo, que es capaz de cualquier barbaridad 
cuando le ciegan los celos y  le asalta la ira... 
¡Ay, Pilar, Pilar y  lo que has hecho! 

Compadece á tu buena amiga,
P ila r  R uiz de Lópei. 

Madrid, 15 de Marzo de 1894.
P o s t d a t a .— ¡Aleluya, aleluya! Am ainó el 

temporal; se desvaneció la tempestad. Gra­
cias á Dios ha renacido la calma; está para 
m í otra vez el cielo sereno y azul... Has de 
saber que cuando me preparaba á cerrar esta 
carta, presa del mayor desconsuelo, tan apu­
rada, que se me podía ahogar con un hilo; 
siento de pronto en m i garganta la caricia 
suave de una mano, y á seguida, el contacto 
de unos labios ardorosos, los cuales oprimían 
dulcemente los míos...

Puedes suponer quién sería el que tales li­
bertades se tom aba... Sí, era m i marido.

Postrado de rodillas, dando muestras del 
más profundo y sincero arrepentimiento, me 
pidió perdón...

Yo se lo concedí de buen grado. ¡Le quie­
ro tanto!

Con el relato que me hizo de la desorde­
nada correría que á la ventura emprendió

Eor esas calles de Dios, hostigado por lú gu - 
res ideas de muerte y exterminio, habría 

para llenar m uchos pliegos... Sabe tan solo, 
imprudente y querida amiga, que concluyó 
por donde debía haber comenzado, ó sea por 
enterarse del texto de tu carta, la que, como 
va dicho, se llevó en com pañía del retrato de 
ese bribón de m i prim o... Bribón, sí, bribo- 
nazo, y con suerte, puesto que tú le quieres. 

¡Si sentara la cabeza!»
Por la copia, 

SlLVERIO DE OCHOA.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
PELOTARIS EN NUEVA YORK 

Leemos en L a s Novedades, de Nueva York: 
«Los oficiales del vapor español Buenaven­

tura, de la matrícula de Bilbao, visitaron el 
lunes pasado el frontón del Club de Pelotaris 
de B .coklyn , siendo recibidos con no menos 
atenciones que lo  fueron los del vapor N iceto  
hace pocas semanas.

Formaban la com itiva el primero y  segun­
do oficial D. Juan V . de Luzárraga y D. Si­
món Bilbao; primero, segundo y teicer ma­
quinistas, Sres. D. D om ingo Garamendi, don 
Lucas Bereciátegui y D. Félix Pellicer.

Estos señores manifestaron á los miembros 
del club que en Bilbao había sido muy favo­
rablemente recibido el reto del campeón de 
los pelotaris americanos M. Casey, de que 
oportunamente dim os cuenta á nuestros lec­
tores, reto que probablemente será acep­
tado.

Los marinos arreglaron entre sí un parti­
do. que. fué muy bien jugado, y  cuyo resul­
tado fué com o sigue:
Bilbao y P ellicer  2 1 -1 9 —21. Total 61
Luzárraga y  Garamendi. 1 7 -2 1 — 19 » 57

EL CULTIVO DE LA PIÑA 
Aumenta considerablemente el cultivo de 

la piña, y se piensa en explotar la fibra tex­
til de esta planta para objetos industriales. 
Produce una cantidad inmensa de fibra, que 
varía en fuerza, resistente á la tensión, y 
puede usarse para diversos objetos. En Mé­
xico se alabora un hilo de fibra de «ananas 
índicas», que se usa para vestidos de se­
ñoras.

Delgado com o la gasa, posee notable re­
sistencia, se elabora fácilmente, conserva su 
contextura en los vestidas y es muy durable 
y  fresco. Pueden fabricarse hilados de todos 
los colores y en gran variedad de muestras 
para vestido de dibujo diferente para vesti­
dos para hombres.

El valor de este material para textiles, 
cuerdas, maromas, etc., llama la atención en 
la Florida, asegurándose que aquel estado 
puede llegar á ser un graa centro m anufac­
turero de género de fibra de ananas tan lue­
go que se haya abaratado y perfeccionado el 
sistema de elaboración de este textil.

Ayuntamiento de Madrid



Le c H  ¡lisie
No hay á estas horas rincón de España 

donde la ansiedad no haga latir aprisa los 
corazones. Santander, el pueblo honrado, la­
borioso, se ha lá en üuev í peligro, que pue­
de aumentar la sum a de sus recientes y  enor­
mes desgracias.

Hay escala también para el dolor y gamma 
de las sensaciones fuertes.

E l que espera á uu ausente, e' que se halla 
»n vísperas de un trance decisivo de la vida 
ó  de uoa operación de cirugía, cuentan an­
siosos los  instantes, y se sienten ora anima­
dos de impensado valor, ora sum idos en la 
amargura de ferrares inexplicables y  miste­
riosos; en algo así com o aquella angustia in­
decible del infierno entrevisto por Santa Te*- 
resa, en que lss .paredefc es tasan ,pad$ vez 
más cerca yLjiJuz cada.ySz más Jejos.

Quien haya pasado por algún ó ' "  ■ . 
alm t, piense Son nosotros e n e ! dolor i jm e n : 
so y en la ausiedfd del pueblo santanderino, 
dé  quién ’ no se gicj'i «'se, esfuerzo d j l  animo

m w S m  w « i
co i lo desconocido y  tiene o jié  recobrar la 
calm a saltando »  ciegas sobre .geligjó de' 
m agnitud ignoraba. • ! ,

Parárénácc'r á |a tranquilidad, para traba­
jar con sosíégp, para que de la  bahía no- t a ­
ja n  Log buques, com o <1:1 agár apestado, liay 
qüe hácér frente, á.un pelígffl y a un sacrifi­
cio suproico con o . v )ú ju .ci»qu? ae h acío  por 
la patria a'uú pfijxp  qu e ésía los pitia.

Én vtz ,cje los grandes trasátl^ t/cos ancla­
dos» freií^t a la Magdalena, con uu festón «le 
luces élé tricas, . ^ t u p  entre' das aguas en 
Mali'añq. les restos dél vapor, rodeados por 
un festón do explosivos; nó corre alégre des­
de la fábrica de la B osjú fó á la playa (ie Cas 
tañeda e l  tranvía ‘ del Sardinero, dejando 
guirnalda de humo en el hotel, d.e t ís ld ó s , en 
San Martín, en VI Pañuelo, jí en  íes  ba¡»ps d ¡ 
Pumbo; su marcha por el accidentad» terre­
no se ba iatéefuinm aj¡, y desdé el Alúa á-la 
J u lián » derruida, de Pepa-Casti lo í  Cueto, 
no hay uua ñuta «legre; los que ^stán en ca­
pilla para la ruina, t ¡e »b la p  ante el recuer­
d o  de las cagas derribadas por ls  explosión,
de dWPmc idos paca »Uunppe.

¡l’obrfctierra «Hitauderuia! Eu estos mo­
mentos dé &b£üfti¡i, 'tórtps’luij burnos estáp á 
su l«dó y córtfî uea el él¡ent»-ci>ino si "qui­
sieran .Íí-js oidpB á tcd,o estruendo para 
niejói'pércíbir «1 ruido de una explosión, 
más allá de la cijal eitá acaso una tranquili­
dad cómprala .̂.precio de l&gripias sobre 
un montan dj; ruinas.

Si á la,'calidad, d ¿aven! urada puede procu­
rarle algún có;)%uTq «1 am ' r q ue¡ todos sia'u- 
tén al. verla e.{» la desgracia, sea lenitivo á su 
pena el testuiioflty qg.la uuivirsal simpatía.

Haga el cielo qué â'ga con bien d# la tre­
menda crisis ;ioi q^hubráde pasar dentro 
de pocas liorás, v.que pû da luego couí-a- 
«rarse i reparar.las pérdidas suíridfs, a fa­
vor de un asiduo trabajo, no am¿rgadq por 
<1 constante. temor eje f¡i destrucción y .dala muerte.

EN EL EXTR A N JER O
E l  n i e v o  n i n i N t e r i n  l u i s a

M. 8 Burlet, que en nuestro artículo de 
aver  sobre L a  crisis belga, señalamos eomo 
sucesor prob-blc da su jefe, M . Beernaert, 
en la presidencia del C on sto  de ministros, 
ha aceptado y  cum plido el encargo de firm ar 
nuevo Gabinete.. ,

Casi todos JIos ministros di oí i ten tea han 
consentido, sin gran resj,*tÍQGia, en prestar-  
le su concurso. -

el de Hacienda y

corona can ­

só lo  entran dos nuevos: 
el d ¡  Justicia.

Los deiní s consejeros de la 
servan sus carteras.

Los dos nuevos ministros son M. de Smet 
de Naeyer, q ii" se ha encargado de In Ha­
cienda, y  M. Bergerem, 4 ug va á ocupa* el 
departamento de ls .1 usticía.

M de Burlet jqns- rva,, ¿on la presidencia 
del Conseja, el inicus'erio del Interior.

En su m í, la crisis se ha red n d d ^  cintra 
lo que se espiraba,-á u m  sioiple m odifica- 
cion mmisteriiil de poca impo tancia.

Los rniniiitros se han reunid) en Consejo 
bajo la presidencia d?L rey, jurando los dos 
nuevos miembros del Gabinete.

S u p r e M ó n  d e  Ba l u m b a i l r  V n S lla n t
Ya no existe esa tumba Repetíanse a dia­

rio las manifestaciones, anarquistas en el 
Campo de los ajusticiados, en tom o da esa 
sepultura cubierta de flores, de coronas y d í 
emblemas sim bólicos, y  la policía ha tomado 
uoa rae lid a radical.

Para cortar de raíz esns peregrinaciones, 
ha manando quitar ramos y coronas, nivelar 
el terreno y  cubrir'o de arena, coa  lo  cual 
han desaparecido lai trazas de la cráeiirrí la 
tumba.

Loai faaátieos dél anarquismo no se con­
tentaban con  cubrirla de floréis, sino qúe con 
tal m otivo pronunciaba! ú oian palabras'de 
venranza y  sangrienta? diatribas e n t r a  la 
scx-ieiad.

Pf-ra reprimir «sos actos revolucionarios 
sin apelar -a la fuerzs. la autoridad no ha en­
contrado nada mej r que suprimir U  t im ba.

E n  lio ito r  U e H o s i u l l i
El m unicipio de Buda P^sth ha delegado 

una com isión (ara que fuesa á dar oü cia l- 
mente el pésame i  la familia del gran patrio­
ta El prosindico h i r- cirdad i los ineri os

como fundador de la Hungríade Kossuth 
moderna.

I.a com isión ha depositado una corona so- 
b r ! el féretro.

Los f  i je s  del iluslre difunto han telegra­
fiado al S i. Crispi, rogándole dé las grac as 
mas profundas al rey por su  pósame.

Anteayer se celcuraron con iinc 
pom pa los fun-érclés ,4e Kossutli.

imponente

Después de la c romonia rtfligiosa, el cuer­
po, acompañado de un numeroso corteío, fué 
transportado § la estación del ferrocarril, 
aonde se, le tenia prep .xsida una caoiLla ar­
diente. El Ayuntamiento de Turín hizo allí 
entrega del e d a r e r  á los representantes deL 
m unicipio de Buda Pesth.
c a n /t ^ n,ebre S°ÍlV0P' se d ,ílo ‘ó ¿  esta liltima 

un tren ea fiu eih —

W n a S u K r debido

DE MEliLtA
En el ministerio de Marina se recibieron 

ayer tarde. los,siguientes (kwpaptw)^;
M elilla  28 (6 ‘30 t. -El capitán d e l  puerto: 
Después de seis días de m al tiempo se ha

declarado un duro temporal Noroeste con 
mar gruesa, que inunda los muelles y hace 
trabajar m ucho á las embarcaciones meno­
res, por lo que s° toman las precauciones y 
se facilitan auxilios. A l anochecer la cerra­
zón es com pleta y  el cariz de continuar.

C á d ü  29 (S'20 m .)— Comandante general 
escuadra.

En telegrama de boy  d igo ál general ea 
jefe: Estov sin poder salir á causa recio tem­
poral de Sudoeste; aprovecharé primera opor­
tunidad para ello, lo misino qua la Gerona.

•« *
Parece que el gsneral Martínez Catnpos ha 

escrito á su  familia manifestando el propósi­
to de pss ir quine i ó veinte días en algunas 
capitales andaluzas antes de regresar a M a­
drid.

Ei general de división que queda al frente 
del ejército de Melilla es el Sr. Cerero.

PARÍS AL DÍA
E a »  le c r io u e s  d e  Cyvo«?t

Cyvoct abrió la seria d é lo s  atentados mor­
tales por medio de la bomba anarquista. Su 
ou-pab.lídad tiié objeto de aigana dudar-mer­
ced á la  cual s ■ ina ulti de la p<'aa de m u ir­
te. Hoy se ha'la en la isla de los Pinos, donde 
nada ig a ora d é  cuanto eri E u n p a  ocurre, 
pnteraqo de lás explosiones recientes, cono- 
eé los crímenes d-¡ Barcelona, de R om a 'y  de 
París; _li;8 juzga com o fiLósofo condeíuuio'a la 
inacción, y lo más curioso d d  casa es (jue los 
reprueba.

Alguien ha recibido de él, estos días, una 
carta cuya autenticidad parecía dudosa, por 
Lo extraña. ¡Él partido anarquista ofreee tan­
tas sorpresas! 1

Los que dudaban de la a itencídad de esa 
carta, la prefectura da policía inclusive. Re 
apoyaban principa1mente en Iasap*.siciónd8 
que el interventor d« la-colonia penitencia­
ria no podia Jiab.’.rla dejado pasar.

La razón no era ds gran fuerza, porque la 
intervención de aquella coHmijfno risa todas 
las cartas de los penados. Mucha? se-envían 
de contrabando. He visto ofrecer á tal ó  Cual 
periódicos correspondencias enviadas por 
personajes políticos ó muy conocidos y  que, 
siendo realmente auténticas,- habían escapa­
do á la vigilancia de lus autoridades. Aun 
con la chusma son posibles ciertos acomo­
do*, ’i'odos conocem os á uno ó más presidia­
rios á quienes Iqs azares de la vida han ele­
vado d ’spuós de su liberación á cargos pú­
blicos de importancia, que son n uestros ami­
gos y no iios-ocultau nada de hu pa ado,- 

Alfonso H jm b  '.rt, por ejem plo, qu e se ha 
visto elovaio á la Diputación y  á la Presideo- 
ciadel Consejo municipal de Paris, e .'nflesa 
haber mant nido correspondencia fr a u d u  
U n ti durante siete años que pasó en la isla 
de los Pinos.

Coino autófttica, la carta de Cyvuct lo es: 
su sobre lo  atestigua. Lleva to jos  los tim ­
bres y sellos que pueden atestiguar su ori­
gen. Hay que descartar, por coaaigúier.te, 
¿oda idea de mistificación, lis Cyvoct en per­
sona el que escribe esa «primera á los anar­
qu izas» invitándoles á que no arrojen -mis 
bombas.

** '*
La invitación, viniendo de él, ha causado 

graiiEorpresa. Temiendo ser acusado de dé­
bil idad, rechaza la clem encia presidencial, 
para el caso de que recave?é éh él, de lo cúáL 
no se tieae el menor indicio. Tal Vez' réstu-r- 
den ustedes quo á prepósito dél mismo Cy­
voct, se enta iló discusión en láCáinará, añts 
atrás. M. Camilo Pelleíáu solieifó iU  indulto 
ó una di m inución de pena, en atención á 
que únicam ente estaba condenado por delito 
de imprenta.

El diputado quería decir que, no habiendo 
podido probarse su participación én -el iitea- 
tado. tuvieron que basa 33 presundiprieta en 
el hecho de haber escrito <y' r ^ j t a ^ ó '  una 
publicación anarquista e l Lyou. E! PaT%- 
m n o no quiso intervenir en“ fuvot' del'con- 
denado, á pesar de !os buenos infirm es ({üe 
acerca de él daban las autoridades, y Cyvoct 
continuó su carrera Ja presidiario.

Per > esta carrera se ha ido suavizando m u ­
cho para él. Resignado, tranquilo, afable, 
intsligeijte, d i-f.u ta de una libertad relativa 
eu la isla d(e los Pinos Nfi. esjá sujeto á un 
trabaja muy pestóü; se le oéuj>a en fas eñei- 
nas como escribi^nt*. Esta-situación le pro­
porciona algunas ventajas personales.

La debe exclusivamente á su conducta, á 
la seguridad que Ofrece, no siendo admisible 
«n  ól ninguna tentativa de evasión.

No direm os que no haya servido de algo la 
influencia de sus parientes y de los protec- 

! tures poderosos que se hau interesado por él. 
Porqun C yvoctes un tipo de anarquista in - 
ter -safote. Nsifl'üo, educado entre gante muy 
mística; m onaguillo, concurrente asiduo a 
los divinos oficios, crpyeate exaltado, vino á 
la anarquía por el c im in o  qu e deb.eron se­
guir los primeros crerent-_‘s que se acercaban 
á Jesús y á su doctrina. A ios veinte años 
oparó su convarsi m por m edio de un m ovi- 
m i.nto im perceptible.

A
Los que le conocieron entonces han con­

servado el recíerdo  de un ch ico guapo, im ­
berbe, tímido, de palabra lenta v suav -, de 
aspecto de seminarista, con los levít nes cu 
que abrígab 1 su flá -o cuerpo de asceta Sa­
lía de los círcu lo- catól eos, cuaudo lacasua- 
1 id a i  ie llovó á la taberna del compañero 
B >rda. q u i e r a  e lp u n to  de reunión de los 
ana’oMismas lyiriPses.

Había leído m ucho, se expresaba con gran 
facilídaf, estaba dotji-ij de uua nidjiur a . o -  
co común, y  tenia el corazón iluminado 'por 
una f -  cándida y r jd » .  Kn el c  iVtian smo 
veía el amor á los humildes y  á los neque- 
ño?. Am aba en Jesús *1 en derezador de d e s ­
igualdades, al justíci ro que entraba en el 
templo, lárigo en mano, para arrojar fueraá 
los mercaderes 

Los d scu rsos inflamados de los 
ros le desviaron sin alarmarle.

Para comentar s i  testo ardiente v cruel, 
una joven sirvíeate de la taberna de Borda 
prestaba la fuerza fiscinadora de sus bellos 
ojos.

Cyvoct se miraba en ellos com o en un mar 
p-ofundo que le fascinaba. Lá robusta M a­
riana le reveló el am or.

—¿Comprendéis, C yvoct?— le decía eLla 
abandonándole la m a lo .

;Vaya si comprendía! Lo que bacía Calta 
era destruir ló» altares, derribar á L s dipsi-s 
falsos.

Recordaban

com pane-

. . 1 afeo lasituacíóa de los prime­
ros cristianos d ‘. las Catacumbas. Unos após­
toles predican La dulzura y la fraternidad. 
Otros se exaltan, denuncian á Roma, la ciu ­
dad impura, evocan las lluvias de fuego con 

. las cuales castigaba el cielo á las poblaciones 
d  spreciables. Tin día, ua orador exclama: 

—¿Quién incendia-a ¿R om a?
Eritonces un g ilo  rojo, de cabeza hirsuta, 

de ojos chispeaut’ s, blanda una tea y  ex ­
clama:

— ¡Yo la incendiaré!
Cyvoct fué eso loco, y  no hubo ningún Ne- 

-rón que le disputase ía pjioridad del aten­
tado,

1Estalló una bomba en
tro Bellecour, dondi 
no d «  las mesa3, -flfn 
res indiferentes.

En el T e r i n i - se ha repetido

•'‘ anos del tea
e hali. tailos eñ te 
a porción de coiisúTnido-

esa im bécí}
venganzs, ejercida contra gentes inofensivas; 

y o  solo crimen consiste eii beber un vaso 
e cerveza ó com er un sandwich.*
En su bárbara sencillez, el autor del aten­

tado de Bellecour, que causó víittmás; f e  i a 
herir á la burguesía vividera, porqué los pa­
rroquianos de a^uel sótano s>. uisputaban 
á precio fijo algunas muchachas com pla­
cí'-ntes.

M ucho tiempo después, Cyvoct fué preso 
en Bélgica. Le hizo descubrir el manejo pe­
ligroso de las bombas. Las manipulaba con 
un compañero que tuvo la misma suerte quo 
Boudin y Pauwels. No dudaron qae fuese 
el m isni) joven  visto momentos antes del 
atentado en com pañía de una mujer que le 
exa taba con su presen ci'. La cabeza pedida 
fué entregada.

Ayer vi al am igo de ¡la madre de Cyvoct, 
qu 1 intervino eot inúbspftrá obw nér él indul­
to del reo.

— Fué á ver á los jurados, n eo tras otro, 
nos dijo. Onsa me dijeron que creíap haber 
votado las circunstancias atenuantt s, Sólo el 
duodécimo, un abogado', me aseguró que ha­
bía votado la muerte con cdncciini' nto de 
causa, sin intención ds modificar Su. voto.

Peto la iirijbrtsiáh de los oiice firmautés fué 
faw>rablé al reo y vino el indulto,

¿Era Cyvoct él autor del atentado? ¿Fué 
sólo cóm plice por sus escritos, c o n o  se dijo 
en la Cámara? Inútil discusión. Hay que ad ­
m itir que GyVoét nrtojó la  bomba. ‘

Esta certeza no hace inÁs que añadir más 
peso & las considerééiones que hí»ce valer 
para q\ie ios de su partido renuncien á ese 
procedim iento’bárbaro qué hiere sobre todo 
al que lo ejirplea. Para eom píetidn  la situa­
ción  de ánimo dél p-esidisTio, hoy converti­
do e a  prudente y  sabio profésor'de i rar-juí i, 
hay que conocerlo b i e n , e r a ,  ‘■fSués, iniiti 
ei( rar en  los d.-tallés de su vida.

'Cyvoct es dé la razón dfe les regicidas sa’ -  
vajes y  cándidés, que Van de Harmodio á 
Carlutt Corday, de B¥uto á RaTaillac; qne, 
orgul osos del'sacfifieid.éreen salvár al mun­
do co a  una púñaladá.

Impulsivos, obs didos, vanidosos, bajo el 
iníperio de tin delirio que ele ce hasta la c o - 
misióii del a¡ct<y, marchan siendo pivsa del 
vértigo. Kl fd ró r  bbinieída sé ahoga A veces 
en la sangre derramada; otras veces, po-el - 
dos de la manía del «¡tentado, de -ea1 experi­
mentar de nuevo el int-ñfió goce de herir.

Es án tisUdo patológic > qne 110 dura m u­
cha. . BerezniUkl, que tiro contra el czar, 
vive en presidio, tacifurttoi indiferente, á la 
marcha íé l m undo, sin pasión y  sin odio, 
nejfándosb á salir de la  celda en’ que trans­
curren sus días1 móndtonos... Cvvoet, a e •- 
cioi.ado por la experiencia, vuelto dé c¡ert-j 
m odo en sí, sin cólera v sin rebeldíá, Se re­
signa con su  Buefte.' Pero fio abandona las 
ilusiones empezadas a’ pie de los altar s con 
la  Virgen y s-guíeles cu la taberna con ura 
c.imarera. tíé limita á condeusr el 'criinen. El 
anarquista viulve al cristiano primitivo, que 
ha apagado mi tea y no eren yá en la eficacia 
del terfot. Ya: rió éSpéra ntda, sido del c u m ­
ple austero,- de la belleza de la Vida, del es­
plendor del shcriíicíó. 1 

M uchos sé" han mostrado severos con estos 
cons jos que Salen (i.; esa íum ¡ a damada pre­
sidio. ¿Quién sabe pí eu fel mlindo de la anar­
quía no han producid^ una hora <f* t ador­
no, y si el G>v-ocí de ayer no ha'hecjfó refle­
xionar á los Cyvoct de maúariá?

G e o e g e s  M o n t o r g u r ü i i ,  
(Prohibida la rip ro tia o u **.)

LA UMM’líiN DE ITffiTO RICO
Los representantes en Cortes por la isla de 

Puerto Rico ss  réñniéf'oú ayer tarde, a las 
cuatro y  media, én la siccióu  si gurí da del 
Congreso, con el ün de tiat r de las m idídas 
qnp deben a lopta^e para evitar el contra­
bando 'do moneda ic jicaa'a q.iie se viene ha­
ciendo en aquella isla.

D spués ae breve discusión, en la qne se 
p tso  de manifiesto la uecés dad de arreglar 
la euestión m .netaria, que puede ocasionar 
un grave Conflicto, pues lian subido los cam­
bios hasta la cifra d d  22 por 100 con Lá Pe­
nínsula t al 55 con los Es'ados Cuidos, lo 
cual és causa de que este» paralizidas todas 
1- s’ trá isai'-’eion"s merijftntilSs, .acorciárón'los 
citado* reares litantes visitar luaáana, á U» 
tres jié la tarle, al ’éeflor ministro de  U ltra­
mar y rogarle ^ue torne fa medida q u e j ,z - 
gue más conveliente, sin íudlctefe cu»L, 
aunque i s a  ju icio  es la del canje ó recogida 
de la moneda mejicana, pues entienden que 
todo es preferible, .1: slalu quo.

Una vez lom a 'o  e?t: acuerdo, el Sr. Garda 
Mo.iaas dió cuenta á sus ¿ompañeres de D i­
puta ñon dél (Stado en qúe se encuentran 
.a» «.'estjoúes p>iia el restablecimiento dé la 
tercera y sú: riniida í:xpedici6n mensual á 
Puerto Ri-tf, y ’h  nio an uñáramos a er, se dió 
c le ira  del acue do de la Cámara de Comer­
cio de Safa .1 uan, aceptando la'cifra de 60.000 . 
traucos anuales, como subvención á la Tras­
atlántica francesa por el's'ervieio de uu co­
rreo mensual entre Santander, Coruña y 
Puerto Rico, los días 2tfde cada mes.

E! Sr. Gareiá Molínas, f j é  design ido por 
sus comí arierós para dar cuenca aí ministro 
de esta resolución.

Por últir-r ó ; el.Sr. Lastres, dió lectura de 
un telegrama qu « le ha dirigido el exm inis- 
tro Sr. .Slaora. en cont-sfaciód  al de Los di­
putados por Puerto Rico.

EL “ C A B O  M A C H I C H A C O , .
Terini nudos todos los preparativos y toma­

das las precauciones conveai utes, según las 
ú timas noticias, h ly á las d ez de la m aña- 
iia se realuará en Santander la voladura de 
los restos del vapor { abo Machichaco.

Para producir las explosiones se han cons­
truido cajas de h. ja  da ¡ata, capaces de con - 
t. n-.r cada una veinte kilogramos, v para las 
explosiones ulteriores otras c  >jas de menor 
capacidad. ,a íftrrr o  am-,re o r jf *

Jiay también dispuestos mil tubos peque­
ños de hoja de Lata, cada uno de los cuales 
contendrá un cartucho de dinamita, y serán 
cpljcad,,8 en series en tuda la extensión que 
otupi 11 los restos del barco.

Las fuerzas de ingenieros están trabajan­
do en e l Sardinero y  én la Alameda para ar­
mar los casetones que se ponen en la feria de 
esta úLtima.

Ea estas casetas se albergaran los pobres, 
E11 el mismo sitio se ha e>t*blecido un re­

tén para la Guardia civil. También se han 
instalado un* fuente de agua de la Molina y 
buen m i nero de hornillos de hiarru paraqae 
puedaii hacer la com ida los que qaieran.

Ahora sólo falta que no estallen en el mo 
mentó convenido los torpedos, las cajas, ni 
los tubos.

> El ministro de la Gobernación, Sr. A gu i­
lera, quedaba en el ministerio á las dos de 
la maaru?ada confenciando telegráficamente 
ion el gobercador de ‘ -'antander, para ente- 
arse de si estaban ya terminados todos los 

preparativos para la voladura del M ach icha­
co, que se ha de verificar hoy.

Hasta Las doce de la mañana no se recibi­
rán en Madrid las primeras noticias, caso de 
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NÍTESTRO SEBVICldpARX
ie r  29 (10 n.)— La noel¡e
k

ARTICULAR 
e se presenta

DE N 
Santander  

tristísima.
La población está desierta; todo* cerrado, y 

el aspecto de la ciudad como en presen cía de 
un sitio, preparándose todos para la e x p lo ­
sión de mañana.— Castañeda.

T  E L E G R A. M A S
De la Agencia Fabra
D r a m a s  í n t i m o s

P a r ís  28.— Ayer fué víctima, en San P e- 
tersburgo, de una tentativa de asesinato la 
s ñora de un rico comerciante m ay conocido. 
El agresor era su cochero, con quien soste­
nía ilícitas relaciones.

El asesino, llamado Anarchine, después de 
disparar á su dueña y amante un tiro de re • 
volver, volvió contra sí el arma, quedando 
muerto en el acto.

I n c e n d i o
S a in t E tienne  28.— Un horroroso incendio 

ha destruido cuatro casas del antiguo barrio 
de la Cruz de l'H orm e, habitadas por vein.e 
familias de mineros que han perdido todos 
los enseres y ropas que poseían.

Parece que el fuego no ha sido casual, 
porque al iniciars», algunos veéírf-.s vit-ron 
á un h '-m b-e de mala facha que se alejaba 
corriendo del lugar del siniestro.

K l p r e s í d e m e  d e l  P e r ú
Lim a  28.— La enfermedad que padece el 

presidente, es una obstrucción intestinal que 
hará necesaria una dolorosa y  difícil opera­
ción quirúrgica.

Los médicos desconfían de poder salvar la 
vida del general Morales Bcrmúdez.

f¿  si i M e r m o  I I  j  A l e j a n d r o  I I )
Landres 29.— El D a ily  5\rf/rS publica un te­

legrama de Viena esegnrfecdi'qüe lá entre- 
v uta del cz r de K isia con el emperador de 
Alemania, se c lebrará éii Stettín 11 ea Ka- 
íiigsherfr y que a dicha conferencia asistirá 
*1 canciller vou Caprivi.

C R O N I C A
E l u in r t ir  n p a lón

«...Con ruiilos'is imni¡esta- 
cioips de hoslilitlad fué anun­
ciada la salida de Vázquez l a- 
reto. Turbanamerosale acom­
paño hasta la cairel sin resal­
en sus exclamaciones (fe furor 
y en sus ; muera Fifi «ei IV/- 
rela! i:l procesado miró tí la 
muchedumbre y dijo alijo que 
110piulo ser oído...»

Me p esentó á Vázqu z Varela m í amigo 
Joaquín Dicei.ta. Hace a gunos años, natu­
ralmente; todos los qae necesitarían! >s retro ­
gradar f ara volver id hermoso periodo de la 
e -p  ranza, cuando se cree tontamente quo el 
hastío heredado p »é le  curarse en los bailes 
de empresa, ó  en las lascas de vino péleón, 
entre iibaeiones y  besos...

— Con este señor—decía yo á Dícenta— ¿de 
qué se pue ie hablar?

— De nada.
— tíutonces, ¿por qué hemos hablado con 

este señor?...
Po1? lo mismo que bebíamos y  baiLabamos: 

por nada...

VC vi á v eri', después de haber sido ab- 
suelto y de haber enriquecido á un-'s y 
arruinado á otros, todos los cuales jugaron 
sobre su v ila  cóm o tó.bre el tapete de uña 
ruleta. Volví ¿  verte en la estación de Venta 
de Báñiís, Iba yo de Santander en busca de' 
tren expreso de M idrid, .,ue me llevaría a 
Bague fes de Liukón. Iba él 0  V igo 1 n busca 
del mismo trtn que lo dejaría en San Sebas­
tián. Cuando e,l tren gallego entr i en la es­
tación, ^iTfcía que Llevaba al emperador 
.Gui lermo. Todas las cabezas se habían aso­
m ado a las ventanilla'». A lfi, en un coche, 
¡ibá Vázquez Vare!a: peinado á lo persona, 
'guardan 10 rigurosísimo luto, con zapatos de 
-charol que t nian d,.s lazos negros m uy gran 
des.

La fonda estaba-completamente llena al 
aparecer en la puerta, muy agitado, sacu­
diéndose el po:vo del camino cou un pañuelo • 
blanco. Q >íso sentarse, vaciló, vo'viendo á 
sacudirse el'polvo del camino. El público le 
mit aballe séiiálaba eon el dedo, cuchicheaba 
al verl-í, protestaba en voz1 alta...

Se acercó al mostrador, y d ijo :— Tengo sed. 
Déme usted una b .telia de cerveza. Y cuan­
do maqúinalménte la b"bió, que fué en m e­
nos que se dice, volvió á em pezarla tarea de 
saeudi'se. La gente seguía murmurando. 
Vázquez Varela abrió la puerta y salió en se­
guida.

Allá fu°ra llovía, y en aquel andén, que no 
está -bajo techado, á solas consigo mismo, ca 
lado p 'T  la 1 nvia, azotado por el vient», es­
peró á pie firme ún cuarto de hora, medía 
llora, una ho a, porque ei tren tenía retraso, 
enjugándose la 1 uvia com o se sacudió antes 
el polvo, con el p a iuelo  blanco, febrilmen­
te...

Lle¡.-ó el expreso de Madrid. Muy largo, 
pero li mo, y del coché ea que entró V a z - ' 
quez Varela fa 'ieron  escapados to los  los 
viajeros...

Me pareció insigne tontería. M ejor que 
viajar sin  dormir, pteusadó com o sardina en 
lata, era viajar cómodamente en el mismo co- 
e b e d e  Vi- z^uez Várela. Entré sin vacilar, con 
gran asombro suyo, que 110 cspeTaba acaso 
que le  acomp¡-fuse radie en el viaje. O no 
me reconoció, ó 110 creyó uisereto el saludar­
me; y mientras pensaba yo 1 n la llu v ia  y  en 
el viento que habían azotado á aquel ln.mbre 
infausto, empezó él á roncar com o uu ben­
dito. ..

• *
Leí luego en América, á donde fui en el 

mismo vapor (A lfon so X I I I ¡  que llevó á Eva­
risto Medero, que Vázquez Varela había p a ­
steado á caballo por San Sebastián; que de 
regreso á Madrid, y caballero en un bravo 
potro, midió el suelo á consecuencia de una 
caída; y más tarde, estando ea París, aL servi­
cio de E l  Liberal, supe por este periódico la 
noticia de la voladura de Antonia López...

** t
Culpable ó  inocente Vázquez Varela, no 

debo aprobar y  no aprue.bo los clamores de 
muerte que res lenan en Madrid al pasar 
el procesado confundido é indefenso .. No 
hay nada más odioso que la tiranía deL nú­
mero. Jesucristo tuvo razón contra la plebe 
que pidió su muerte y  contra los jueces que

le condenaron á morir. ¡Me fastidia la m ul­
titud inconsciente aue va dónde la llevan!...

No creo que Varela sea un Jesucristo, ni 
siquiera un mártir vulgar; creo sinceram en­
te que se debe evitar que parezca lo  segun­
do...

En los Estados .Unidos, es cierto, selvncha 
á ciertos reos Üe crímenes monstruosos'. Pero 
se les lynch» para abreviar los trámites de 
los tribunales, satisfaciendo inmediatamente 
la conciencia pública', y de paso y sin querer 
se abrevia también la agonía del delincuen-
te-  *k «oattato «  M elania t t  M& qeJ

Lo que no se hace en los Estados Unidos, 
es torturar uno y  otro día á un procesado! 
ante una m ultitud clamorosa.

Porque no. Porque es una cobardía.
Luis BONAFOUX.

Serían próximamente las cuatro de la tar-
1 presidente del Ayuntamiento

de Madrid declaró abierta la sesión de La 
Junta muuii ipal y de Asociados, que había 
de conocer y discutir el proyecto del presu­
puesto de ensanche, eu el cual parece que 
se han introducido reformas que afectan al 
personal, y  en su consecuencia se notaba 
poco antes, gran expectación por todos los 
departamentos de la asa de la Villa.

El Sr Figuer< a dirigió un saludo afectuo­
so a ia Junta, haciendo resaltar la importan­
cia  de sus funciones y excitándola á que m i­
rase con m ucho cuidado y atención el asunto 
de que iba a tratar e, por estar en él fija la 
atención del pueblo de Madrid v ser de capi­
talísima importancia.

Antes de procederse á dar cuenta del d ic­
tamen üe la comisión, se d ió lectura de una 
propcsicion de «N’ o ba lugar á deliberar», 
firmada por vanos concejales y  asociados.

Ei t m iecte de. alcalde Sr. Gálvez Hol¡?uin, 
desde los bancos que ocupa siempre la m ino­
ría republicana, defiende la proposciión, d i­
ciendo que al Ayuntamiento y  no á la Junta 
corresponde el nombramiento y separación 
de los empleados, y que some ef este asunto 
a los asociad s, es lo mismo quo haberlo so­
metido al cuerpo de veterinarios ó al labora- 
torio municipal. (Muestras de asombro en el 
publico).

El Sr. Novella im pugnó la proposición, 
alegando que procedía la deliberación, por 
tratarse de presupuestos que alteran las c i -  
tras, los conceptos, las categ irías y los suel­
dos existentes.

Y el asociado Sr. 'Navarro am plió ese razo­
namiento, también tn  contra de la proposi-

l’ ero, después de algunos discursos más y 
Dtras tanjas n ciifica cí nes, la proposición 
tue, aprobada por 3o votos contra i4.
- "TC to te ó lo  'que había de tratarse era todo 
retírente 11 este asunto y la Junta, aprobando 
la proposición se declaraba incom petente 
pan. ocuparse de ello, se levantó la sesión en 
medio del desencanto general y  de la protes­
ta d d  publico, que veía una vez más á la 
J unta de asociados por el cam .no de acatar á 
ciegas todo lo que los concejales proponen, 
a-mque esto sea privar porque s i del destino y 
del pan a cuarenta honrad,-s padres de fa ­
milia.

La tercera sesión de la vista de este pro - 
ceso comenzó áver cbn la lectura del dicta­
men d é la  Academia de M edicina, declaran­
do «qlie no re puede asegurar con perfecta 
d, most. -icnóh científica que.haya m uerto por 
sofocación ante* de la caída del cuerpo á la 
calle, ni es posible ta-npoco afirmar cóm o ha 
sino lanzado dicna cuerpo.»

Com pareció1 cóm o testigo el procurador
0 . Cristóbal Martín Rey, manifestando que 
en I* en re» o del año último recibió un tele-r 
graipa de Várela, qúe anunciaba sa  salida 
de Vigo para M ad 'i t. Mando uu dependiente 
a esp Ti-rié, después dé buscar alojam iento 
en I» calla de Carretas, pero Varela se fué á 
dorirrr a casa de Mati’de la de los B rillantes.

D. Jo-e Dí z Martín, abogado, d ijo  que 
conocía & Varela com o comí añero de estu­
dio--, y a primeros de Marzo del 9‘3  habitaba 
en la misma casa de la cal'e de Carretas, 
donde ocurrió el suceso de íu tos ; que aqua-
1.a noche sé retiró tarde con uu compañero 
de cuarto, y  á p co rato de entrar oyeron un 
ruí lo.sec ■, c  mo de algúu mueble rodado, v 
después voces de «¡socorro!» Entonces "salió 
al pasillo, y \ arela, llevándose la s m anos á 
la cab za, le dijo:

— «Se ha tirado por el ba 'cón».
— Pero'¿quién? i
—  Antouiaj».
Entre los primeros momentos del ruido y 

la caída mediaron oeho minutes.
Jotefa Barrionuevo, dueña de cierta casa 

non sane la de la calle de Jacometrezo, proce­
sada anteriormente por el delito de Calumnia 
paso en s-guida ante la Sala.

Hizo'relación de cómo conoció al procesa­
do y de la cuestión que lainterfecta tuvo con 
otra compañera del mismo género de vida 
que la A n 'on it.

Concepción Mondéjar (a) la Juaneca, se
jrau desparpajo y 
lija  de un picador

presentó al tribunal con 
d-icentemente vestida. Es 
muy conocido y  lleva en su rostro una exton- 
sa cicatriz que, por ee 'os de un apuesto ga­
lán, le infirió la interfecta A rtonia López Pí- 
ñeiro, estando dormida. A  referir esi e suceso 
contrajo su declaración.

Desfilaron también M atilde, la de los b r i-  
l l* * le i ;  que nada n .ta b le d ijo , y se leyeron 
las declaraciones de otras testigos, com pañe­
ras de las anteriores, cuyo paradero se ig­
nora en la actualidad, y  las de los hermanos 
de la victima.

María Sánchez (a) la Rubia, amante que 
fue del procesado antes de la Antonia López, 
d jo  que era conterlulia de L a  T au rina, que 
estuvo cuando ocurrió el suceso en el referi­
do establecimiento, y que la noche que llegó 
Varela á Madrid fué con  él á casa de su  ami­
ga la Cascabela, que en los momentos presen­
tes se encuentra un la Habana m r  P11 ro rhn . 
tivo, hoy, no pudo, como 
declarar.

Se leyó_su declaración.
El dueño de Za Tau rina , Emilio Vera, in­

tervino én la riña que los  protagonistas de 
este proceso tuvieran en su casa, pudiendo 
observar que la Antonia era débil, toda vez 
•pie él la nudo separar de la cuestión con 
gran facilidad.

Declararon después Andrés Vivar y A nto­
nio Sala-zar, tocador y cantador, que‘curaron 
en el indicado establecimiento los arañazos 
que Antonia infirió á Varela,

D. Antonio Bayo, tenientedecaballería que 
estuvo con Varela aquella noche en L a  T a u ri­
na y  los guardias de seguridsd que intervinie­
ron en 1 1 cucstión suscitada entre el procesa­
do y Antonia en la ea le de Sevilla, no hau 
referido ninguna particularidad importante.

El inspector de vigilancia D. Cristóbal Pa- 
lus vió a Varela salir con sigilo d# una

, por cuyo mo 
es consiguiente.

Ayuntamiento de Madrid



de la ca lle  d e  Carretas, el cu a l, sorprendido 
con su  presen cia , le  en tregó  u na  pistola  de. 
dos csflones.

E l du eño de la casa de huespedes de la 
ca l e de Carretas, d on de habitaba V s íe lá , la 
criada, la portera  de dlbba casa y  un fie fien - 
d ien te  del procurad or Sr. M artín  R ey, no 
aportaron  nada n u ev o , p or  lo  q u e , en  aras 
á la  brevedad , om itió : os lo s  porm enores da 
sus declaraciones.

M anuel A lvarez, sereno d e  Ja ca lle  de Ca­
rretas, tal in terrogarle el presidente si con o ­
cía  á Varela , dontestó: « Hombre, yo  n o o  re ­
cu erd o  ahora.» (G randes risas en el a u d i­
to r io ).

La n och e  de autos, estando echando un c i ­
garro en l á  esqu in a  "de la  plazíTUeT A iige l, 
o y ó  abrir un  ba lcón  y  b ió  caer un bu lto . A l 
acercarse al lu ga r d on d e  se hallaba la m u ji r, 
pasaba por la acera de enfrente un  señor, ei 
cual le a ijo : Retírese 'usted nn se vaya i  tirar 
otro. (R isas prolongad as) A l p o co  rato de t i ­
rarse la m u jer  v ió  asom arse dos veces al bal­
có n  á un h om b re , y  lu eg o  oyó  varias vocea 
que  n o  p u ede  precisar.

(Torio el tiem po que  perm anece e l testigo  
en  la  Sala, m uéstrase el p ú b 'ic o  m u y  reg oc i- 
iado, in terru m p iend o su declaración  con  fre­
cu entes risas).

R ecuerda q u e  la citada  noche  abrió la 
puerta de la  casa á u na  m u jer vestida  de n e­
g ro  con  un pañuelo de seda á la  cabeza , y  á 
la q u e  d ió  c in co  ó  seis cerillas, con testándo­
le  aquélla  q u e  al d ía  s igu ien te  le  daría  la 
propin a , á lo  cu a l rep u so  el testigo que  «lo  
m ism o era».

Term ina d ic ien d o :
— Y o ya  he d ich o  tod o  lo  que  he vi9to y  sé.
C am ilo  G óm ez, tam bién  sereno, d ijo  c u e  

al acercarse al cadáver de A n ton ia , creyó n o ­
tar e l estertor de la  m uerte.

D- M anuel A b e llo , m éd ico  de V ig o . am igo 
de V arela , asistió  á A n ton ia  co n  m otivo  de 
u n  p r in cip io  de in tox icac ión , p or  haber t o ­
m ado aquélla  unos fósforos. D espu és de esto, 
se arrojo p or  una ventana á dos m etros de d is­
ta n cia  de la ca lle , por lo  cu a l n o se liizo  nada, 
m anifestándole «qu e  se hallaba cansada de 
la vida y  que  sentía  un  a g o  que  n o podía 
exp licar, que le  im pulsaba á atentar con lra  
su  existencia .

D espués in ten tó  arrojarse otra vez p o r  un 
balcón  en una casa d e  le n o c in io , y  en otra 
ocasión  la  asistió co n  m otivo  de haber des­
trozado u na  m agn ífica  s ilería  (cree  q u e  con 
un cortaplum as), j 'h a b é r  sido  llam ado por 
encontrarse la  referida  m u jer  con  u n .fuerte  
ataque nervioso.

Pasado a’ g ú n  tú m p o , la asistió co n  ocasión  
d e  haberse aquella  fracturado u na  p ierna ; y 
una de las m u ch as veces q u e  tu vo  que  c u -  
rítría, le  d ijo : «E n  m i pata no m an d a  nadie 
m ás q u e  j o .  N o m e cu re usted m ás; s i m e  
qu ed o  co ja , que  m e q u ed e .»

L eyéronse varias cartas de A n ton ia  d ir ig i­
das a  V arela , e l in form e de peritos ca lígrafos 
a férca  de las m ism as, c l  d ictam en  de los  m é- 
d ifios 'foren ses ’á ce fca  del cadáver ae  la  m on ­
ja  T rinitaria , so r  E u gen ia  S a n  José d e  C ala- 
sr.uz, que se tiró  por una ventana de l c i n ­
vento sito  en la  ca lle  d e  L op e  de V eg a , por 
existir a lguna  sem ejanza eon la  m uerte de 
iín td k fiB ^ O 'f lIA W  C4CIU.U.CI U  ¡Si. IBTJiJ

A la s  fe is  y  m ed ia  se susp end ió  la  vista, 
q u e  con tinuará  h oy , em pezando p ór  el in f ir ­
m e del fiscal.

V arela  q u ed ó  en la  A u d ien cia  para evitar 
las m an ifestaciones hostiles q u e  ocasiona  eu 
ti'aflkfclon á la cárcel.

El p ú b .ico  q u e  no obtiene pasee de favor, 
fué ayer m en os num eroso q u e  los  d ías ante­
riores p o r  efecto  de la  lluvia .

EL  TESTAMENTO FALSO
Por d isp osición  del ju zg a d o  especia l, dos 

peritos carpinteros han practicado un reco ­
n ocim ien to  para  seña  ar la form a en que  se 
p u d o abrir sin  llave la cóm od a  d on d e  fué ha­
llad o  el testam ento o lógra fo .

El sum ario quedará term inado y  pasará á 
la  A u d ien cia  en los prim eros d ías de A b r il  
próxim o.

El ju e z  Sr. P ozo con tinúa trabajando en la 
causa  segu id a  con  m otivo  d é la  qu ere lla  pre­
sentada p or  e l abogade D . Paulino G onzález 
y  el procurad or Sr. F lores, habiendo d ec la ­
rado varias personas.

H oy  lo  harán  a lgu nos testigos.

D e s c a r r i l a m i e n t o
El telegram a o ficia l recib id o  aver en el 

m in isterio  de F om ento relativo al descarrila ­
m iento de Puente G en il, triste su ceso  que  «a 
con ocen  nuestros lectores, am p lía  e l d e  G o­
bern ación  en a lgu nos detalles.

D ice q u e  la  m áqu ina  del tren descarrilado 
se sm o n tra b a  enterrada y  caída sobre u no  de 
los lados; e l tén der estaba delante de la m á­
qu in a , y  sobre tod o  esto, varios vagones h e­
ch os  astillas.

Un coch e  de prim era  se encontraba dentro 
de u no d e  tercera.

E l cadáver de l m aqu in ista  con tin uaba  aún 
deba jo  de la  m áqu ina, por h aber sido im p o ­
s ib le  extraerlo.

Los rails quedaron  h echos u na  extensa  
curva.

La señora que  sufrió la am putación  d e  am ­
bas piernas fa llec ió  a je r  m añana. L o s  c in co  
heridos y  tres con tu sos  han sa lido para  sus 
respectivos destinos.

*  •
En el m in isterio  de la  G obernación  se re ­

c ib ió  ayer el s igu ien te  d esp acho del g ob er­
nador de Córdoba:

«Puente Genil 29 (12 t . ) — G obernad or al m i­
n istro:

A las n ueve de la m añana he llegad o  á  es­
te pu eb lo , acom pañarlo de l ten ien te  co ro n e l-  
je le  de la G uardia c iv il y  corresponsales de 
la prensa de M a irid .

Im red iata in ente  n os  d ir ig im os al sitio  de 
1 h catástrofe, s ien d o  verdaderam ente aterra­
d or  e l espectácu lo  que presenta el tren  des 
carrilado.

La m áqu ina  se en cuen tra  enterrada y  ven ­
cid a  p or  com p leto  hacia  un costado; e l té n ­
der ha quedado delante d e  la m áqu ina  y  c o a  
las ruedas hacia  arriba; en cim a  d e  am bos 
hay varios vagon es destrozados q u e  form an 
un m en tón  de astillas, p ’ anchas y  ruedas: un 
vagón  de prim era  está en ca jado  en  otro  de 
tt reera; les  coches restantes se h allan  fue­
ra de la vía  con gran des deterioros.

Los rails de l punto de descarrilam iento se 
han cu rvado, iiasta fornibr un  verdadero ar— 
co de círcu lo .

Los in felices m aquinista  y  fogonero se h a ­
llan  todavía  deba jo  d e  la locom otora , s in  ha­
ber p ed id o  ser retirados p or  e¡>tar cog id os  
entre piezas de gran peso.

La m u jer  h erida  en las piernas, de que  h a­
l l é  á  V . E. anoche, h a  m u erto  esta m añana 

el h osp ita l d e  Puente G en il. 1.a i i a a de 
q u e  h ice  m en ción , está  depositada en  la es­
tación  hasta q u e  el ju z g a d o  d isp on ga  su  en ­
terram iento. A  excep ción  de una n in a  de dos 
¡lí os que  lia  quedado aquí con  su  abuelo y 
que  »ó lo  tien e  una ligera  rozadura en  la 
trente, lo s  restantes c in co  heridos y  tres con - 
tusos ¿ a n  m archado de este p u eb lo  en  los

trenes d e  anoche, por n o ser grave su  estado 
y  previo perm iso del ju e z  de in stru cción  de 
M on tilla , que  lle g ó  an och e  en u n  treit espe­
cia l j  ha  sa lido  h o y  á las c in co  d s  la m a­
ñanan

H e in terrogado á los  em pleados de la  línea , 
guardas y  obreros, así com o á la  pareja de 
escolta, y 'ta n to  p or  sus declaraciones com o 
p or  la posic ión  del tren, h e d> d u cid o  q u e  la 
catástrofe se debió á que, viniendo este con exce­
siva marcha, intentó de pronto detenerle el ma­
quinista, qu izá  p or  notar que  había  descarri­
a d o  la  lo com otora , dan do  con travapor y 
causando en su  con secu en cia  lo s  efectos del 
ch oq u e , adem ás de los de l descarrilam iento, 
p u es  es de advertir que  e l su ceso  ha  ocu rrido  
al p r in c ip io  dé un  trozo de la  vía  casi h ori­
zon ta l y  recto  p or  com pleto .

M erecen especia l m en ción  por su  valeroso 
com portam ien to, los  guardias c iv iles  R afael 
Añd'reu y  A n ton io  R u iz, q u e  en unión  de un 
em p leado del tren, ú n ico  que  sa lió  ileso, pres­
taron  aux ilio  durante una hora q iié  tardaron 
en llegar los p r im eios  socorros.

T cm b ién  el alcalde y  je fe  de la  línea  de la 
G uardia  civ il, Sr. A rr ib a rá , com o los erbee- 
ja les  y secretario de este p u eb lo , son digftos 
de e log ios  por la activ idad  y ce lo  que  desple^ 
garon  para acudir al s it io 'd e  la ehtástrcfó y 
prep>arar los aux ilios  con ven ien tes. -

S egú n  m e participa  c l je fe  d e l ln o v im ie n -  
to , la línea  podrá estar exp ed ita  m añana, á 
lo  m en os para evitar trasbordó, para lo  cual 
constru irán  tram o provisiona l en  el lu ga r del 
siniestro.

Esta tarde saldré para C órd oba , s i V . E. no 
d isp one  otra cosa.

N O T I C I A S
M añana p u blicarem os un artícu lo o r ig i­

n a l de

C L A R ÍN
H a fa llecido en Santiago el Sr. D . Juan 

Tarrio G arcía , con ce ja l de aquel A yu n ta ­
m iento  y  e fcr ito r  m u y notable.

Joven , en érg ico  é in teligentísim o, era uno 
de los  m ás fuerte» m antenedores de l reg ion a ­
lism o g a lle g o . Su  rectitu d  de carácter, sus 
tn ic ia f;v a s  y  sus con ocim ien tos  habíanle 
graiijeado.un iversal sim patía , aún de parte 
de aquellos á a m on es com batía  sin repo-o .

L a  ciu d a d  ae  Santiago y  G alicia  entera 
h an  p erd ido  en el S r. T* rr i¿  u ue de los h o m ­
bres en  q u ien  podían cifrar m ás esperanzas.

H aran bien  en llorarle , porque les quedan  
m u y  p ocos.

E l abogado de la  «A socia ción  de los Pa­
dres de F am ilia» presentó ayer al ju zga d o  
u ua  d en u n cia  con tra  el núm ero da Él Motín, 
corresp on d ien te  al día 8  de F ebrero ú ltim o.

L a  m ism a S ocied a d  ha den 'andado d e  in­
ju r ia s  á n uestro  com p a ñ ero  L u is B onafoux, 
p o r  su  a rtícu lo  ¡ Tddaj, mentecatos'....

L a  llu v ia  incesante q u e  cae  sobre M adrid 
desde anteanoche h a  reb lan d ecid o  y  a g r ie ­
tado gran  n úm ero de corn isas, y  los  despren­
d im ien tos  de cascotes han com enzad o a  p ro ­
du cir  alarm as co m o  en los años anteriores.

De la casa  n úm . 38, de la  Carrera de San 
Jerón im o, cayo  anoche, á la  una, un cascote , 
s in  q u e  a fortunadam ente h aya  producido  
Tiiug: n a  desgracia . Pero esto parece un  aviso 
d e  p e lig ro . ___________

Es gran de el n úm ero de cu adros  que, de 
p in tores  españoles y  extrau jeros, habrán  de 
f ig u r a r e n  'a  próx im a  E x p «s ic ióu  In tern a­
c ion a l de Helias A lte s  de Barcelona.

D e esta corte  rem iten  be llís im as pinturas, 
en tre  otros, Cutanda, G aruelo, Sorolla  y Mo­
ren o  C arbonero.

L a  apertura de esta E x p osic ión  se celebra­
rá  en los  ú ltim os días de l ven idero A bril.

L a  ju n ta  m u n icip a l de A sociados  lia cele­
brado ayer sesión, ba jo la  presidencia  del 
a lca lde, y  p e e s  os á d iscu sión  lo s  acuerdos 
d e l A yu ntam ien to , relativos á la m odifica­
c ió n  de plantilla  del i ersonal facu ltativo y 
adm in istrativo del E nsanche, y  á ¡a p la n t illa  
d e l personal destinado á torm ar el p lan o del 
m ism o E nsanche, a cord ó , después de hablar 
varios señores, por 35 votos con tra  14, que 
n o es la  ju n ta  la  llam ada á d iscu tir estos 
asuntos.

F u é aprobado otro  acuerdo d isp on ien do  la 
in terp osición  de recu rso de alzada contra la 
p rov id en cia  gubernativa  revocatoria  del 
a cu erdo m u n icip a l, por c l que  sa in trodu je­
ro n  econ om ías ea  la  enseñanza en el presu ­
p u esto  de l corrien te  e jercicio .

L a  D irecc ión  g#neral de In stru cción  p ú ­
b lica  ha acord ad o  que  las ju n ta s  provinciales 
dal ram o, al aprobar lo s  presupuestos de m a­
teria l de las escuelas de l p róx im o  año e c o n ó ­
m ico , form en  y  rem itan á la  In sp ección  g e ­
n era l de prim era  enseñanza u na  nota de los  
lib ros  d e  tex to  de que  sean autores los  in s ­
pectores de las respectivas prov incias  y  que 
aparezcan  in clu id os  en d ich os  presu pu estos 
eon  expresión  de las escuelas y  de l n úm ero 
de ejem plares q u e  en cada  presupuesto se 
com p ren d a . ___________

El d ía  26 del corriente  tu v o  lu g a r  en M o - 
lleru sa  (p rov in cia  de L érida) u n a  num erosa  
reunión  de propietarios r ig a n tes  con  las 
aguas del canal de U rge!, j  así* Diente a lar­
m ad s  por la  con cesión  q u e  se ha hecho  á la 
c iu d a d  d e  Tárrega d i aguas d e l expresado 
can al, en v irtu  i c e  una real orden de fecha  
21 d e  J u n io  ú ltim o.

L a  expresada reunión , á la  q u e  asistió  el 
s ind icato  gen era l y  el señor d irector de la 
C om pañ ía  enneesiooaria, tu vo  p o r  ob je to  
tratar de lo s  m ed ios  con du centes á con seg u ir  
la  derogación  de la real orden expresada, por 
en ten der que  con  la m ism a quedaría  sentado 
u n  precedente fatal para  los intereses d e  tan 
im p ortan te  com arca , ya  q u e  s i tan  fá c il ha 
de ser para otras p ob lacion es  que, com o T á -  
rrega , se hallan fu  ra de la  zon a  regable, 
con seg u ir  aguas dol referido canal, b ien  pue­
d e  suceder que  al espirar el periodo de los 
n ovea ta  y  nueve años de la real con ces ión , 
pase al país tan im portante obra  sin  una 
gota  de tan indispensable elem ento.

Se tom aron , eutre otros acuerdos, el de 
n om brar una com isión  de lo s  propietarios de 
m t s  arraigo en el pais, con  el fin  de gestio ­
n ar en el s e n t iio  in d icado en u n ión  del S in ­
d icato  y  C om pañía  C oncesionaria , c o m p u e s ­
ta  d e  li s señores sigu ientes: D . Ign acio  G i -  
ron a , D . Pedro G iné, D . R am ón  X am -m ar, 
señor m arqu és d e  O livart D . Ja im e E squc,
D . Jaim e A ld om á , D . José G in é  y  D . M aria­
n o  B rufau .

H a s id o  preso en  T arragona y  en tregad o á 
los  tribunales, D . R am ón  S u rrer F orne, al­
ca lde  de C abra, p or  haber dado m uerte de i.n  
tiro  á su  con vecin o  José S olé  Pont.

p o r  J . N avarro R ev ertir .— L as leyes restric­
tiva .6 y  su s  grav : mi nes, ) or  P. Pastor v lO je - 
ro .— Él em préstito, j o r  M. H .— L os  p r e su ­
p u estos en  curso, por J u tn  B arco — E l agio 
en e l presupuesto de la R -p ú b lica  A rgentina , 
p o r  U eorgee de L aveleyé.— L a clase obrera, 
p or  B ord ona .— I a cuestión  m onetar a en 
Puerto R i c o — Kiqne?.a m inera esp a ñ o la .—  
ET com erc io  exterior de Francia .— Kl co m e r­
c io  de A lem ania  riur-inte el año 1893.— Co­
m ercio  exterior de A u stria -H u ngría .— L a se - 
m ana en la Bolsa — Bolsas tiiicio lale* t  e x - 
trae jeras .— B anco» y  S ocied ad es .— S o ite o i. 
am ortizaciones y  d iv idendos.— In form ación . 
— S u spension es de pagos.

H em os recib id o  el núm . 45  de la  im p or­
tante revista La Estafeta,, q u e , com o siem p re, 
es m u y  interesante.

He aquí el sumario de los trabajos conte­
nidos en dicho número:

L a  s itu ación  de la  H acienda y  de l Tesoro,

L a  carta q u e  M. G ladstone acaba de d ir i­
g ir  á sus electores, puede considerarse- com o 
su despedida de la  vida polítieai

A l hacerse p ú b lica  la d im isión  d e l Gran 
A n cia n o , los  electores de l M id icfh ian  en v ia ­
ron  á su  ilustre representante en  e l Parla­
m ento un  cariñ oso m ensaje, en  q u e  le reite­
raban  su  in con d ic ion a l adhssióu , y  hacían 
votes p o r  el com p leto  restablecim iento dél

aue desde hace tantos a ñ os ;honra al d istrito 
evan do su representación . .r.

A  pesar del gran ru ido p rom ov id o  en la 
prensa de ParÍ3 por la prisión  del ingeniero 
e lectricista  españ ol, D . E ugenio G abarrióa  y 
de su am ante, u na  bailarina llam ada Luisa, 
que  trabaja  en el O lim p o , sup on ién doles 
anarquistas, no h a  resultado com pTotaadala 
sospecha.

G abarrión  h a  sido  d eten id o  p or  supuestas 
estafas.

E l d om in g o , á lss  tres de la  tarde, se in au ­
gurará e l n uevo ed ificio  de la Real A cade­
m ia  E spañola, con cu rr ien d o  la fam ilia  real, 
lo s  m in istros de la coron a , las autoridades 
de M adrid y  representaciolies de las dem ás 
C orporaciones oficiales.

E l acto  inaugural se reducirá  á un d iscu r­
so de l señor conde de C heste, para dar gra ­
cias á la  fam ilia  r a., y  otro  de l Sr. P idal, en 
q u e  referirá  la h isteria  de la  docta  C orpora­
ción .

Las in v itacion es serán unas 500, habiendo 
p resid id o  en  ésto el criterio  de que  sa lo  te n - 
gau  entrada lo s  que  caben  en el salón .

E l V iernes S anto ocu rrio  en C ádiz un  lance 
c ó in ic o -tn g ic o , que  p u d o  tener fatales co n ­
secuencias.

A l 8 al ir del A yu n tam ien to  la jov en  M aría 
B ueno, vestida  de S ib ila , y  estando ya  en a 
p recesión , sé la o y ó  p ed ir  socorro  en  esta 
form a:

«F avoreced m e, que  e?e h om bre q u e  está 
ahí, q u e  es m i n ov io , m e va á m atar», y  a 
causa  del m u ch o  p ú b lico  q u e  habia  n o pudo 
ser d eten id o  en  el acto el in d iv id u o  á quien  
se señalaba, pero lo  fué  a p> co  rato en la 
ca lle  de l P asqu ín , ocu pánd osele  una faca de 
gran d es d im ensiones.

La S ib ila  se d e sm a v ó ju n to  á la  Verónica, y  
á falta de. la  A socia ción  d e  Padres de familia, 
fué  aux iliada  por un centurión romano que 
ejerce  e l cargo  d o  sereno.

E con om ía  po lítira , p or  V idaurre. (V .4 .*  p.*) 

3  ’U"
A yer m añana se prtsentó  en e l ju zg a d o  de 

gu ard ia  A su u ción  S an cho, den u n cian do que  
su  m arido, E n riju e  M onteberry, n o  cu m p lía  
su s deberes de casado co m o  D ios m anda, 
s in o  que  se pasaba e l tiem po en am oríos con  
otra  m u jer , llam ada J o s .fin a  D íaz, d o m ic i­
liad a  en el n úm . 41 de la  ca lle  de Santa Isa - 
be1.

La esposa  ofend ida  su p licó  al ju ez  se cons- 
t i t jy e r a  en d ich a  casa, d on de p od ría  com ­
probarse U  d u ua ' ia.

Personado el ju z g .d o  en la  casa indicada, 
fueron  sorpren did os 1 >3 adúlteros infragm ti 
d elito , por lo que  desde la,u;*lle de S anta  Isa­
b e l pasaron á  la cárcel.

— A  couse.-uencia  d.s u na  caída casua l ea 
el paseo de las A cacias, el guardia  He segu­
ridad n úm . .35, J s j  Casián, su frió  uua 
fractura  eu una m tn o , s iendo trasladado á su 
dom icilio .

— Utra desgracia  análoga ocu rrió  en la  ca ­
rretera de Extrem adura, donde al b a ja r la s  
escaleras de su d o m ic ilio , cayóse u na  m u jer 
llam ada Juaua R o d r g u e z , fracturándose el 
h om b ro  derecho.

— A n teanoche á  las o ch o , in tentó  poner fin 
á su  v ida, tom and o u na  d iso lu ción  de fósfo­
ros en aguardiente, una herm osísim a jov en  
de d iecisiete años de edad , llam ada A n geles  
O liva, habitante en la calle de l A gu ila , nú ­
m ero 30, cuarto bajo.

La pobre m u ch ach a  d ijo  que  había  trata­
d o  de su icidarse p orq u e  se encuentra  sola en 
M adrid y  sin fam ilia a lgu n a  (á  pesar de la 
A so c ió u 'd e  Padres de la ídem).

En la casa  de socorro  del d istrito  de la  L a­
tin a  le lueron  prestados lo s  aux ilios  de la 
cien cia . ________

GACETA OFICIAL
Hacienda. —  D ecreto aprobando el regla - 

m on to para  la  p ercep ción  d e l im puesto  sobre
lOS VÍU' s.

Gobernación. —  O rden declaran do lim pias 
las proceden cias de N ow orossich  (R usia ).

E L  D Í A  p o l í t i c o

E L  CONSEJO DE A Y E R
C om o ju ev es , se ce lebró  ba jo la presiden ­

cia  de la reina.
E l Sr. Sagasta h izo el acostu m brado dis­

cu rro  reasum iendo lo s  asuntos m ás intere­
santes del exterior, entre e llos la crisis belga, 
la  agitación  en H uD gría, las n egociacion es  
entre F rancia  v  P ortugal y  el m ov im ien to  
socia lista  en toda  E uropa.

D e s p u é s , el Sr. Sagasta m an ifestó los  
acuerdos tom ados p or  el G obierno en e l Con- 
S ‘jo  anterior, y  puso á la firm a el n om b ra ­
m ien to  de l com le  de X iq u en a  para la presi­
d en cia  de l C onseio de Estado.

El m in istro  de H acienda presentó al des­
p a ch o  el decreto  referente al reglam ento de 
v in os  para cu m p lir  el art. 47 de la  ley d e  p re ­
supuestos, y  adem ás otro  decreto  n om brand o 
je fe  de adra’ inU tracíin  de cuarta  clase al s e ­
ñ or M iranda Carcer, de l cu ertio de abogad os 
d e l Estado.

El m in istro  de G racia y  Justicia  presentó 
á la  firm a varios in íu lto s  de lo s  penados de

El m in istro  de la  G obernación  enteró á la 
regente d é la s  últim as noticias referentes á 
lo s  preparativos para la voladura del M achi- 
chaco, y  el m in istro  de M arina particip ó  que 
á causa del tem poral n o  había  sa 'id o  de M e- 
lii1.a t i  general M artínez Cam pos.

A l C on cejo , q u e  term inó á la  uña, asistió  el 
m in istro  de F om ento ya  restablecido de su  
enferm edad. **  *

Ilo y  publicará La Gaceta e l reglam ento para 
el im puesto  sobre Los v in os  aprobado ante­
anoche por el C onsejo.

Es e l m ism o redactado p or  el Sr. G am azo 
con  d o s  variaciones: la  prim era, que  será de

60 á  1 2 0  e i grad o í e  la escala d e  60 á 10 0  que 
figu ra  para el nom bram iento d e  lo s ’ s in d ica - 
tos de cosech eros , y  la segu nda  q u e e n  lugar 
de la feclia correspond iente al m es pasado 
llewa la de^ayer 29 de M arzo, y  co m o  es natu­
ra l,.la  fin n a  del S r. Salvbdor en lugar d i la 
d e l S f. Gam azo.

C onsta t i  reglam ento, q u e  es.- m u y e x te n -, 
so, de'27 articu ló», d ís 'r ib u íd os  en seis capí­
tu los, cu yos  ep ígra ff s son  los  siguientes:-.

D isposicion es  gen eia les  de la agrem iación  
de lo s  productores de vinos. D e los  con cier­
tos. De la d istriou ción  y  recaudación  del im ­
pu esto  D e la inspección  del im puesto S a n ­
c ió n  penal y p roced im ien to  para aplicarla.

’ ** *
S egú n  lo s  am igos de l G ob iern o , el actual 

presu pu esto  se liqu idará  M mj; pero  el veni­
dero ha de tener un d éficit íb: portante, p o r ­
q u e  carece de lo s  recursos extraordinarios, 
agotados últim am ente.

B u eno es q u e  lo  d ígan  e.llos, para que  se 
enteren , si n o  Se habían enterado ya , los  
otros. ¿ ' - «  -l

¥
* *

H oy  llevará  el S r. Sagasta á la  firm a d e  la 
reina el decreto  n om bran d o presidente del 
T ribu n al Suprem o a! m agistrado m ás anti­
g u o . Sr. Bustam aute.

D ich o  señor e=tuvo ayer tarde ea  la  P resi • 
den cia  para dar las gracias  al Sr. S agastap or 
su  n om oram íento.

Para la  presidencia  de Sala q u e  q u ed a  va ­
cante, es casi segu ro q u e  será n om brad o  el 
Sr. M artínez de i Cam po.

»*  *
L a  Gaceta de hoy p u b lica  el n om bram ien to 

d e l con d e  de X iq u en a  para la presidencia  
del C onsejo  de Estado.

L a  prensa p u b lica  anoche el sigu iente 
su e lto  o fic io  o :

«C om o existe un  a lto em pleado q u e  ha 
m an ifestado reiteradam ente deseos de d e jer 
e l puesto q u e  desem peña, se asegura que, si 
persiste en su s  p ropósitos, le sucederá  e l s e ­
ñ or M adrid -D ávila».

Eso es ped ir u na  dim isión .
DfceSfe q'ire hóy"^ué3iifá '(Trm ado el n om ­

bram ien to  del S r. Pisa Pajares para el cargo 
de rector d e  la U niversidad Central.

T am bién  se asegura q u e  quedarán firm a­
dos  drntro  de. m u y  p ocos  días los de sena­
dores  vita licios.

* «
E l Sr. Sagasta, que  p erm aneció  tod a  la 

ta id e  de ayer en la Presi 'en cia , con feren ció  
deten idam ente con el señor m arqués de la 
V ega  de A rm ijo , respecto  á lo s  traDajos par­
lam entarios, y  re c ib ió  la v isita  de l general 
H id a lgo  y varios  d iputados y  senadores.

4 * *
El m :n istro de E stado, acom pañando á una 

com is ión  d e  Zaragoza, v is itó  aver á los  m inis­
tros de H »ci>nda  y  G obernación .

** *
Los Sres. P u igcerver y  G u llón  con feren ­

cia ron  ayer tarde co u  e l Sr. A guilera.
**■ *

El d in n tado por Cádiz D . R od o lfo  de l Cas­
tillo  visitó  ayer al m in ivtio  de M arina p a ia  ¡ 
fe licitarle  p or  haber resu lte favorablem ente I 
la  con stru cción  de l d iqu e seco  d e  la Carraca.

* «
El Sr. S ilve lapresent t su candidatura  para 

d iputado á C ortes por e l distrito de La Ca­
ñ iza  (Pontevedra).

*• •
E l gobern ador de G u ipúzcoa , Sr. B esson, 

m a rch ó  anoche á tom ar p osesión  de su  des­
tin o .

»  .
Para q u e  á pesar d c lte m p o ra l reinante no 

falte h óy com u n iea c ión  con  Santander, e l di­
rector ' e  C om un icaciones, Sr. M ontilla , ha 
d isp u esto ,q u e  te n g iü  h ilo  d irecto  con  M adrid 
todas las estaciones telegráficas q u e  com u n i­
q u en  co n  Santander.

*■» *¥ ¥
M ientras en  el C ongreso, al abrirse las C or­

tes, se d icu te  la cu estión  d e  M elilla , en el Se­
nado com enzará  el debate sobre  los  tratados 
de com ercio .

* •
D íjo se  ayer q u e  en una im portan te oficina 

de un  departam ento m arítim o se había d es­
cu b ierto  un  desfalco d e  consideración .

N O VED AD ESJl ' a t r a l e s
PRÍN CIPE A L F O ’ N s O

E l Barbero. L a  cop iosa  llsv it . ’  _9U® sin cesar 
cavó  durante todo el día" de ayei \ con tinuan ­
do co n  iguaT persistencia  por la  i. ' ° eh®> debió 

- hacer suponer á -la  m ayoría  de lo6 abonados 
que  se había  susp en d id o  la fu n c ió n '»  pties el 
debut de la  señorita P iukert. d e  la cual se 
tenían las m ejores n oticias , atra jo  so! «m en te  
m ed iana con eurren c a  a este teatro.

Se h a  abusado tanto de los  superlativ os en 
en com io  de sim ples m edianías, q u e  cu  ando 

I nos hallam os en presencia  de u na  verda dera 
f  npfabil_i$a3 rctim óTa~sencTitaPiirtcert, u o  sa - 

bem os que- palabras em plear para dar tin a  
íd e »  ex a cta  de sus facultades y  su m érito .

La m úsiea , ligera  y  graciosa , c o m o  la  de­
rram ada p or  Rossini'.en su  in m orta l com edia  
lir ica , siem pre retozona y  fresca, tien e  en esa 
jo v e n  artística una in térprete perfecta .

A g ilid a d  de garganta ; voz crista  ina, ex ­
tensa y  vo lu m in osa  fácilm ente tm itida  con  
pureza  de d icc ión  y  expresivo a ceu to ; figura  
graciosa ; fisonom ía  sim pática ; ju e g o  escén i­
co  natural y  espontaneo; todas éstas cuali­
dades y  otras m uchas que  om itim os, haeen 
de la señorita P in k e jt , upa de las tip les lig e ­
ras m is  perfectas q u e  hem os ten ido ocasión  
d e  aplaudir en  e l teatro.

Esto d icho , in útil es añadir que  la  inter­
pretación  del lin d o  papel d e  Kosiua, va­
lió le  anoche uaa serie de entusiastas ova ­
ciones.

En la le cc ión  del acto  tercero , can tó el 
v a !s  dé Dinorah. que  tu vo  q u e  repetir á in s ­
tancias de l p ú b lico , verdaderam ente entu­
siasm ado, que  no se cansaba de ap laudirla  y 
aclam arla. , .

Todo M a ir id  querrá oiría , y  el voto  unáni­
m e  de n uestro  in te ligen te  p ú b lico , segura­
m en te coronará  su fam a.

A P O L O
A n och e  se estrenó en este teatro, c o n  éxito 

desgraciadlo, una zarzuela  titu lada Un viaje 
de los d monios.

Tieiíe  alquilas decora cion es  notables.
Pero nada m ás p u ede  decirse en e log io  y 

defensa de 1 » obra.
L o  ú n ico  d ig n o  d e  especia l m en ción , es la 

insistencia  de la claqu e  eu ap lau d ir, para 
hacer sa lir á los  autores con tra  La voluntad 
del púb ico.

Buen disgusto preparaba á aquellos la  em ­
presa, si n o  hubieran  ten ido  la d iscreción  
que  han dem ostrado.

C O M E N T A R I O S
S egú n  telegram as de l alcalde de Sanlúcar 

d e  Barram eda, m iles d e  jorn a leros  carecen  
de traba jo : hay u na  m iseria  espantosa y  el 
M u n icip io  n o tiene recursos.

A  con secuen cia  de tan graves cu anto des­
consoladoras noticias, ya  se han enviado á 
d ich a  pob lación , á toda  p r isa ... varias parejas 
de la G uardia  civil.

Es el m e jor  rem edio.
A  estas horas cu nd irá  la  a legría  en  San­

lú car.
Y  los  m iles de jorn a leros  h am brien tos, es­

tarán  ahitos.
• •

Y  para que  se vea c o a  q u é  so licitu d  y  pre­
v is ión  se acude p or  lo s  G ob iern os al rem edio 
y  á  la  evitación  d e  t  idas esa3 m iserias y  to ­
d o s »  sos con flictos , hay otro  telegram a del 
g obern ad or de Cádiz ai m inistro, p id iendo 
que  se resuelvan los expedientes ya  in form a ­
d o s  a llí para p od er com enzar obras bastan­
tes en q u é  dar co loca ción  á  los jornaleros 
¿ o y  sin  trabajo y  sin»pan.

Eso q u e  pide el gobern ador en  m om entos 
tan angustiosos, n o podrá  concedérsele p r o -  
babLim eute.

EL je fe  y  el oficial del n eg oc ia d o  y  el d irec­
tor correspond iente, y  por fin  el m inistro, 
tien en  que  deletrear 'e s o s  exp ed ien tes  con 
ca lm a  antes de aprobarlos.

¿Qué se diría si no?
Q ue esperen , pues, ó  que  se m ueran  de 

h am bre esos jo r n a  eros.
E l expedienteo es lo  im portante.

E n  u na  tienda de la  ca lle  de la  Fe, entra­
ron  unos ladrones en  b u sca  de d inero.

Pero, en vista de que  n o  lo  había, se lleva­
ro n ...  m il h uevos y  varios em bu tid os .

¡C óm o se pondrán  el cu erp o  de tortillas con 
chorizos!

L o  sensib le sería  que  se les indigestasen .

T elegrafían  de L isboa que  el Sr. Navarro, 
em in ei te  p o lít ico  de P ortugal, abandona la 
v id a  pú b lica  tem poraliucL te.

¿C u ándo recibirán en  L isboa un telegram a 
de M adrid en  que se anuncie la retirada de- 
finiliva de a ’g u n o s , in dia docena nada m as, 
de em inentes p o líticos , en los cuales ha h e ­
c h o  ya é x 'ra g o s  la polilla'?

Y  si hubieran  de votarse p or  su frag io  u n i­
versal ottiga'oiio—  com o y o  ex ig iría  q u e  fu e ­
sen  todo-i lós  su fragios,— creo que  resulta ­
rían: s m ás con form es, sin  prev io  acuerdo, 
en los nom bres de esas seis em inencias.

P orque ya  están m andadas retirar.
Pero eilas, todavía no sé .dan por enteradas.

CLEM ENCÍN.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
C O M E D IA  — E n  v is ta  d e l  é x ito  ca d a  d ia  m á s  cre ­

c ie n te  y  e »  o b se q u io  a  lo s  s 'ñ o r e s  ab o n a d o s á  la s  
tu  ic io n e s  d e m oda, e s ta  noch e se  rep re se n ta rá  la  
a p la u d id ií in ia  co in e d ia  d e S h a k e s p e a r e ,  La bis. etica 
ttomata. ____________

P R 1X C 1P E  A L F O S S O .— H o y  v ie rn e s , te n d rá  lu ­
g a r  e l  d ebu t de la  t ip le , señ o rita  C c sn e  y  d e l  tenor 
S r . R a w n e r ,  con  l a  o p e ra  Aida.

P R IN C E S A .— A y e r  l le g ó  en  e l  e x p ré s  d e  F ra n c ia  
la  c é le b re  a r l i s ia  m a d am e M on tbazon  co n  toda su 
co m p a ñ ía , la  c u a l  d e b u ta ra  e l d ía  l . "  d e A b r i l  c u e s t e  
teatro  co n  la  o j .e r á u  L a  ¡H ie  d e  m u d a n t e  A n g v l ,  un a  
d e  su s  m e jo re s  c re a c io n e s , can t.in d o  e n  un in te rm e ­
d io , a c o m p a ñ á n d o le  con  la  g u it a r r a ,  c a n c io n e s  esp a­
ñ o la s , f r a n c " s a s ,  r u s a s  y  tz ig au es .

Z A R Z U E L A .— Con m o tivo  d e te n er q u e  s a l i r  á 
p ro v in c ia s  la  c o m p a ñ ía  d e l S r .  B e rg e s , s e  'c r it ic a r á n  
la s  ú lt im a s  fu n c io n e s  e l  sáb a d o  y  d o m in g o , p o u ién - 
d o se  ei» e s c e n a  t i  lu c o  d e  la  g u a r d i l l a  ¿  U  a p la u d id a  
z a n u e la  M a r in a ,  e n  la  q u e  ta n to  se  d is t in g u e  e l  se ­
ñ or- 6 é rg P s ."

E l  d o m in g o , p o r la  ta rd e . L a  t e m p e s t a d ,  y  por la  
n o c h e , l í l  r e y  q u e  rti. ió .

S A L 0 X  R O M E R O .— L a  c u a r t a  y  ú lt im a .se s ió n  de 
m ú s ica  c lá s ic a  d e  p ia n o  por i*. Jo s é  T ra g ó  s e  v e r i l ­
e a rá  h oy  v ie rn e s , a la s  n u e v e  d e  la  n o ch e , co n  a r r e ­
g lo  a l  s ig u ie n  e  p ro g ra m a :

PRIMERA PARTE
G ran  so n a ta  e n  L u  b e m o  (o b ra  3 ‘J ) ,  W e tie r .— A l le ­

g r o  m o d éra lo .— A n d a n te .— M en u .ítto .— R ondó.
SEO UNI'A PARTE

C o n c ie rto  e n  R e  m e n o r  (o b ra  4 0), con  a co m p a ñ a ­
m ien to  d e  o rq u esta , M e n d e ls s o h n — A lle g r o  ap p as- 
s io n a to .— A d a g io  m o lto  so ste n u to .— F in a le  p resto .

TERCERA PARTE
' G ra n  fa n ta s ía  e n  D o  m a y o r  (o b ra  1 5 ) ,  con  a co m p a ­

ñ a m ie n to  de o rq u e sta , S c h u b e rt.
L a  o rq u e sta  s e rá  d ir ig id a  por e l  S r .  B retó n .

CO^O-N.— L a p rim e ra  fu n c ió n  de m od a  v erifica d a  
en  e l C irco  de C o ló n , l le v ó  a l  m ism o  u n a  n u m e ro sa  
y  a r is to c rá t ic a  co n cu rren cia  q u e  lle n a b a  por c o m p le ­
to to das la f  lo c a lid a d e s .

L a  in co m p a rab le  a d iv in a d o ra  R llle . K r e p s ,  q u e  
c a d a  n o ch e o b tie n e  u n  n u e v o  tr iu n fo , fu e  e x t ra o r d i­
n a r ia m e n te  a p la u d id a , y  lla m a d a  in fin ita s  v e c e s  á  
la  p is ta . . . . .

L o s  g im n a s ta s  O sta rrá s  c u y o s  e je rc ic io s  n u e v o s  
tan to  l la m a n  l a  a te n c ió n , fu e ro n  ta m b ién  a p ta u d id í-  
s im o s .

L os R E S F R I A D O S  de la n ariz y 
ca b e z a  se  curan en m uv p o c a s  h oras  cón  el

R A P É - N A S A l I N A
q u e  p rep a ra  e l D r . A n d u ru . Es adm irab le  

su  e ficacia  y  la prontitud d e  su s  e fe ctos .

B O L S A  D E  M A D R I D
2 9  de Marzo — A las 4 de la tarde.

Interior, 4 por 100 con ta d o ................... 69 ‘65
  —  fin  a ctu a l  69 65
—  —  fin  p r ó x im o   69 ‘T7

E xterior, 4  p or  100 con tado..................  *79 70
A m ortizable , 4 p or  100............................  70*50
B illetes Cuba 1886....................................  100 00

_  1890..................   98 50
A ccion es  B anco E spaña.........................  380 00
C om pañía  Arrendataria  T a b a c o s . . . .  169*75
París v is ta .................................................... 20*65
Londres v is ta ..................... .......................  30,39

A  la citada hora, se con ocía n  lo s  s igu ien ­
tes cam bios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100. ...............    69 75
E xterior 4 por 100....................................  79 ' 90

P a r i a
E xterior 4  p or  100......................................  ^6 * 18
R enta francesa 3  por 100.......................  99 ¿b

L o n d r t l
Exterior 4 p or  100......................................  69Ji7^

BOLSA DE BARCELONA
(TELBOHAJÍAd DB MÜB3TB0 CORRESPONSAL)

Barcelona 30 (10 ‘ 15 n .)
4 p or  100 interior 69 80.
Id em  exterior, 79 6 ¿.
B anco Hispano C olon ia l, »CCÍo*fs, 40‘50 
ferrocarrilti Norte de España, '26 85 

—  Francia  24 00.

DE L A  A G E N C IA  FABKA.
Londres 29.— C lausura de la Bo*£a de h ov ; •

4 por 100 exterior español, Ctí'78.

TEMPERATURA
A  las och o  8  sobre 0. — A ias d oce , 12.— A  

las cuatro, 9 .— A  las seis 7 .— M áxim a, 13.— 
M ínim a, 5 .— Baróm etro, 700 l¿ lu v ¡» .

Ayuntamiento de Madrid



i  S A L U D  A  D

CIVCUENT'a  AÑOS

OE m  g e n e ra l

A p  . t i b l l i o u ,  s n U M t r o f a l o u ,  u t l h a r p é t l M ,  a a t t s l f l l i t iM ,  » n t lp » :  
ip  r s  i »  p r im e r »  e o n  g r a n d e *  d l p l o m w  y  m e d a l la s  d e  e r o  y  d lr t ln i

W i  E l  L O E W S

CON GRANDES RE­

SULTADOS SIEM PRE

■lemp  __________„ —  . . .
• e n  f  x e e m e a e la . T e m a r  t c d o i  l o e  d ía *  a n a  e a e h a r a d a .

D e p 6 « l t «  c e n t r a l :  J a rd in e s , i » ,  b a jo s  d e r e c h a  * 
t a  i L a  d e  L A  M A R G A R IT A . »e  a d a p t a  á  t o d  
i w  i e e n d ie io n e »  t e r a p é u t i c a »  t a m p o s o ,  p u e s  
f  r a n  o a a d a l  d e  j u r n »  <*• q n e  c a r e c e n  „

ftr r r t H l .  V « n t»  ® " *<•,»<»■ ’ *• r>rtr>*(n»’ M  v  “'.«n sR ' v

r a s i t a r la  y s n y  r e e e a s t l t u y e n t e . — C e a  e s t a  » g u »  d e  u s e  g e a e r a l  h a c e  o l a e n e n t a  s e  t ie n e  1 »  s a l a d  á. d * m i o i l I » . — P r e m ia d a
s l o a e s .— O r a n  r e a a e d l *  c e n t r a  la a  d l i t i a t a s  í e r m a s  d e l  d e a f n e  c o n  q a e  e s t a  d o l e a c i a  s e  p r e s e a t a .  S s  p r e s e r v a » ^  a  d e  l a  t i s i s  y d i f t e r ia  a s a d a

t ó P t C T Á C U L U S

C O M E D IA .— A  las 8  y  l j2 .—  
T.* de a b on o .— 2.* de M oda. 
— U n b a g n o  freddo (prim er 
acto .)— L a B isbetica  dom a- 
ta (cuatro  actos.)

T E A T R O  M O D E R N O .— A  
las 8  y  li2 .— Don Pasquale.

PR ÍN C IPE  A L F O N SO . — A  
las 8  y  1 |2 .— 1 .* de abono . 
— A id  a.

L A R A .— A  las 8  y  l i2 .— '7.* 
serie. — T u rn o  3.° par. —  
M i m ism a caTa.— La cu er­
d a  flo ja .— Z aragúeta.— Se­
g u n d o  acto  de la  m ism a.

A P O L O . — A  las 8  y  l i2 .— 
F1 ch a leco  b la n co .— L a n o­
ch e  deS an  Juan .— U n viaje 
de los dem on ios .—La ver­
b en a  de la P alom a o  e l oo- 
ticario  y las chulapas y  ce­
lo s  m al reprim idos.

E S L A V A .— A  U s 8  y  1(2.—  
El M u ñ eco .— Chafa-au M ar 
g a u x .— El traje  m isterioso. 
— L os d in eros de l sacristán.

C R A N  CIRCO  D E  P A R IS H . 
— A  las 8  y  I j2 .— (Prim er 
m od a  de la  H igh -L ife .)—  
S e g u n d a  representación  
«leí cantante con  transfor­
m a cion es M. T e l.o w .—  El 
n otable M . O K ilI .

E ntrada para n iños y  m ilita ­
res 50 cén tim os.

G U AN  CIRCO  D E COLÓN .—  
A  las 8  y  l j2 .— Gran fun ­
c ió n  en la  que  tom arán 
parte  la  in com p arab le  adi­
v in a d ora  M. K resps, la  sin 
r iva l fam ilia  Ostarra, los 
orig ina les excén tricos  her­
m an os D iantas y  la Feria 
d e  Sevilla.

E ntrada general, 50 cén ti­
m os .

R tjálA .— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro de salón. 
—Conciertos. —Abierto el 
parque todo el dia.

P A R Q U E  D E  M A D R ID  (Ca­
s a  d e  fieras).— E xposición  
s o o ló g ica  tod os  los dias, de 
n u ev e  á doce  d e  la  m aña­
n a, y  de d os  de la tarde al 
anochecer.

Lt o n i c o - n ijt r it iv o J CON Q U IN A ,

El mejor y el míis agradable de los tó n ic o s , recetado 
por las notabilidades medicales en la A n e m ia , la 
C lo ro s is , las F ie b re s  de toda clase, las enfermedades 

del E stóm a g o , las C on va lecen cia s .
SE HALLA EN LaS PRINCIPALES FARMACIAS 

E x íja n s e  l a s  f i r m a s  B X J G E A X J D  y  L E B E A . U L T  s o b r e  la s  b otella s.
Por Ma y o r : p .  l e b e a u l t  yC ‘\ 5 ,  R u é  B ou rg r-l ’A b b é ,  p a r ís .

Gran establecimiento de objetos apícolas
para el cu rios ís im o y  lu crativo  cu ltiv o  y  exp lotación  d e  las abejas 
por los  racionales m étodos m od ern os ó

SIST E M A  M O V IL IST A
DE

D O N  E M I L I O  M A R T Í N  Y F E R N Á N D E Z
X j l e x e n a , .  — ( B a d a j o z )

Se rem iten  gratuitam ente catá logos exp licativos á  cuantas per­
sonas lo  soliciten .

D i g e s t i v o  C l i n
El D ig e s t iv o  C lin  debe tomarse en la dosis .le una coplta dc las de licor á cada

comida e a  los casos lie D o l o r * ,  d e  e s t ó m a g o ,  D i s p e p s i a s ,  G a s t r i t i s , ( G a s t r a l g i a s .

Es el más poderoso de los d igestivos para estimular y  restablecer las funciones 
del estómago.

C a s a  C L I N  y  C ia, 2 0 , R a e  d e s  F o ssé s -S a in tK la c q iie s , P A R IS
V en las Bóricas.

S O C I E D A D  D E  T E L E F O N O S  D E  M A D R I D
TARIFA B .

S S 2 2 T 7 T C I O  P T J B L 1 C O

Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con­
ferencias y  expedición de despachos, conforme á la tarifa siguiente: 
Por un despacho de 20 palabras.....................................  Pesetas 0 '30
—  cada cinco palabras más 6 fracción.............................  —  0‘10
—  una conferencia de 3 minutos ó fracción....................  —  0‘30
—  cada copia suplementaria de despachos M últiples. —  0 ‘ 15

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 1 )

Por cada despacho expedido desde su domicilio que
no exceda de 30 palabras....................................... Pesetas 0'25

—  cada 30 palabras más ó fracción...................................  —  0 ‘25
(1 )  P a r a  t e n e r  d e r e c h o  k  e s t e  s e r v i c i o  e s  n e c e s a r io  q u e  e l a b o n a d o  b a y a  h e c h o  d e  

p ó s it o ,  p r e v ia m e n t e ,  e n  la  C e n t r a l .

U C O N O M IA  P O L IT IC A  por D . C. V idaurre y  Orueta. Im por 
" ta n t ís im a p a r a a b o  ados, com erciantes, industríales y  p o li  
t icos. Escuela com pletam ente nueva. 3 tm s. Se rem iten cer­
tificad os enviando 12 pts. S egu n d o Salvador,librero . B ilbao

ES M EJOR QUE FO N D A L A

P O S A D A
D E L PEIN E

E n  e l c e n t r o  d e  M a d r id ,  
c a l l e  d e  P o s t a s .  H o s p e d a j e  
d e sd e  U N A  p e se ta .  E s t a c a s »  
no t iu n e  sucursales.

CHOCOLATE ESPECIAL
C o n  e s t e  t í t u l o ,  l a  O o m p a . f i ( a  C o l o n i a l  

a c a b a  d e  p o n e r  á  l a  v e n t a  e n  s u s  d o s  e s t a b l e c i ­

m i e n t o s ,  e s t i l e  M a y o r .  X S y S O ,  y  M o n  

t e r a  N ,  u n  c l i o n o l n i  í -  v e r d a d e r a  

m e n t e  s u p e r i o r  y  « !<■  p r e  o t o  a r r e  

« - l a d o . q u e  h a s t a  la  f e c h a  s ó lo  se e la b o ra b a  d e  

e n o a r g o  p a r a  e l  c o n s o c i o  d e  a lg u n a s  fa m ilia s  
d i s t i n g u i d a s  d e  e s t a  c o r t e .

P r e c i o  d e l p a q u e te  (400 g r a m o s ) .......
P r e c i o  d e l 1|2 p a q u e te  (200 g r a m o s ) . .

1 1 6  s i u .  
O S »  »

DI VOTA II LA COM PAKU C fllO FlA L. M AYOR, 1 8 : MONTERA, 8

Vigor del Cabello
d e l  D r .  A Y E R

R e s t a u r a  e l  C o l o r
Y  H ACE CRECER

ABUNDANTEMENTE EL CABELLO.
Cura lo s  hum ores acom pañados de 

com ezón , con serva  fresco , húm edo 
y  sano el cráneo, im pidiendo )a  fo r ­
m a ción  de la  caspa. E l V ig o r  del 
C abello  del D r. A y e r  es un  artícu lo 
e legan te del tocador, e l  fa v o r ito  

d e  las señoras y  lo s  ca ­
balleros. C om unica  al 
cabello , barba y  b igotes 
la  «navidad de la  soda 
y  u na  delicada y  per­
m anente fragrancia.

* .. PREPARADO POR EL ‘  f

Dr. J. C . Ayer y  C a., Uewell, M ass., E. U. A.

I N S T I T U T O  B R O W N - S E Q U A R O
A L C Ü I . Í L ,  2 2 0

PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO
L os  ju g o s  orgá n icos  se em plean contra la  anem ia, ataxia, paralisis, reum a, tu bercu losis, im potencia , 

cáncer, ach aqu es de la  vejez y  en todas las en ferm edades que  producen  debilidad .
L o  que  im porta  á m éd icos y  enf< rm os es d istin g u ir ias buenas de las m alas prepai 

tarse m olestias y  gastos, pu es 'a u n q u e  estas ú ltim as las ap lican  y se venden  por ahí á ba jo  p recio , su sre -
araciones, á fln de evi-

su ltados son  n u los  y  exponen  á graves accidentes.
T en em os la  exclu siva  del Instituto Sequardiano y  persegu ir 

tra m arca. P ídanse A M P O L L A S  E S F E R IC A S  y  que  lleven  ¡
á tod o  el gu e  trate de ostentar núes- •»*

grabado en e l v id rio  «D R . G O IZE T , P A R IS ». 
El p ú b lico  puede h acer la com p robación  con  las q u e  tenem os expuestas en el Salón  d 6 B l Heraldo y  en el 
escaparate de la  farm acia  de M oreno M iqu el, A renal, 2.

El ju g o  test, es de con e jo  d e  Indias y  está con tea id o  en am pollas de 4 y  1 cen tím etro  cú b ico  al precio  
de 20 pts. y  5 ‘ 50 respectivam ente. Iguales precios tienen  la  sustancia  g r is ,'d e  la glán du la  tivo ides  y  otros.

E l  I n s t i t u t o  e s t á  a b i e r t o  d e  9  á  6 . L a  e o n a u l t a  d e  % á  O
T en em os adem ás la  p rop iedad  de la interesante obra  de l D r. G oizet sobre el m étodo B row n -S equ ard . 

Este lib ro  es ind ispensable á m éd icos  y  en ferm os siqu iera  para e leg ir  lo s  ju g o s  y  su ap licación . Se ven io  
la segu nda  ed ic ión  á 3  pesetas ejem plar en la  librería  de San M artin, Puerta del Sol, 6 .

Se remiten los jugos por correo, franco de porte. Pídanse instrucciones al DIRECTOR DEL INSTITUTO BROWN KK- 
QUARD, ALCALA, 4.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA CON DATOS DEI ANUARIO DEL COMERCIO

DECIM A EDICION
C O B B B G ID A  Y C O N SID E R A B L E M E N T E  A U M K N T A A D

C o n t ie n e :  M onarquía  Española.— R eal Casa.— Consejo 
de M in istros.— Cuerpos Colegitladores: S en a d o .— C ongreso 
de los D iputados.— Cuerpo diplomático: E spañol.— Extran­
je ro .— C onsejo de Estado.— Ministerios: D e Estado.— De F o­
m ento.— De la  G obernación .— D e G racia y  Justicia .— De la 
G uerra.— D e  H acienda.— De M arina.— D e Ultramar.

M a d r id .— In d ice  de los  habitantes de M adrid, por orden 
a lfabético de apellidos, con  la in d icación  de sa  profesión , 
ca lle  y  n úm ero en  d on de viven.

M a d r id .— In d ica d or detodas las profesion es, com ercio  
é  industria , p or  orden  alfabético, con  orden  m etód ico  de 
los  que  las ejercen  y  sus señas.

M a d r id .— In d icación  de los  habitantes residentes en 
cada casa, por orden  a lfabético de calles.

S ección  de A n u n cios , tanto nacionales com o ex tra ñ a ­
ros, de gran im portancia  y  utilidad para el p ú b lico  en g e ­
neral.

Se halla de venta  en  la  L ibrería  Editorial de B a illy - 
B a illijre  é H ijos, Pinza de Santa A n a , núm . 10, y e n  las 
p rincip a les librerías de M adrid.

MUEBLES w™, „* 1 ,  S A L U D

C om pletos y  variados m obiliarios al alcance de 
tod as las fortunas.

( e a q n i n n  á  l a  c a l l e  
d e  J n e o n i e t r e z o . )S A L U D ,  21, P RA L .

P a ra  com a/oe/entes j  personas débi!e%, e it f m t ie r  U n ico  j  n u trrtm ,
m a le tín  ¡a, malas digestiones, anemia, tis is, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: OUEVEDO, 7

L I Q U I D A C I O N
pop

CESACION DE C OME R C I O
V en ta  de todas las existencias de los  grandes 

a lm acenes de sa ldos de M artin M erino, á precios 
fijos  verdaderam ente escandalosos.

A b a d a ,  2 ,  p r i n c i p a l

F o l l e t í n  d e  « E l  G l o b o » 22

EL C l l i  MAS CORTO

— A en g o  del H avre, y  n o m e he atrev ido á 
ir á la casa de m i herm ana, tem ien do que  
m e recib ieran  m al; pero  tú m e tranquilizas; 
m e  prestarás d iez francos que  d eb o  p or  m i 
asiento al m ayoral de la  d iligen cia , y  por 
cu ya  cantidad ha qued ado  en prenda m i m a­
leta.

H u g o , apenas com ía , preocup ad o por sus 
reflexiones.

D e repente, al enviar al m ozo  á traer el 
qu eso  de B ric , p eg ó  un puñetaz > en la mesa 
com o u n  h om bre a quien  se le  ocu rre  de pron ­
to  una idea lum inosa.

— ¡M ozo! S uba usted d os  perd ices con  cria­
dillas, co les de B ruselas, una ga llin a  con  en­
salada, y  v in o  de cham pagne.

E l m oz o  se qu ed ó  estupefacto; e l t ío  Juan 
apretó la m an o d e  su  sobrino .

D espués de alm orzar, H u g o  llevó  á  su  tío  
a  la  habitación  que  había  a lqu ilad o para él, 
v le  recom en d ó a lo s  cu id sd os  de la  patrona; 
fue  e l m ism o á buscar el cofre  á la  d il íe e n -

tarde al su b ir  sus num erosas escaleras,— ha 
creíd o usted engañarm e; la tram pa estaba 
m u y bien  dispuesta, y  en verdad que  ha fal­
tado m u y p o co  para  que  cayera eu ella á 
c ie r r a  o jos ; gracias  á que  vi á tiem po e l 
m onstruoso diam ante de aquel alfiler que  ha 
com etid o  usted la torpeza de dejarm e adm i - 
r a r  al d e s a b r o c h a r s e  la le v it a .

C om o si n o  luera m uy natural q u e  un 
h om bre que  vu elve m illonario  qu iera  asegu ­
rarse de lo s  q u e  van á ser ob je to  de su  e s ­
p lén d id o  cariño, ha  querido usted ponerm e 
a prueba, m i buen  tío  Juau; pero le bato á 
usted co n  sus prop ias  armas.

A hora que  ten go  la  clave de todo eso , veo 
u na  porción  de cosas que  le  hacían  á usted 
tra ición .

S u  em oción  al ver el cuarto que  le  desti­
naba; haberle adm i ¡ido cu an d o un  h om bre 
arru inado se hubiera  n egado á aceptarle; y  
después esa a fectación  en la pobreza del tra­
je ,  y particu larm ente u na  cosa  que  hubiera  
deb ido ilum inarm e al m om ento: n o se vuel­
ve  de u n  país cá lid o  con  u na  levita  á la  p o ­
lonesa.

¡A h , tío  Juan , la  in vención  de la p olon e­
sa n o le  h ace á usted honor! La polonesa 
le  hace á usted traición.

H u go con tin uaba  form ándose u na  p os i­
c ión  regu lar en  su  arte; los  m ercaderes le 
com praban  gu stosos sus cu adros ; p in taba  á 
1*. sazón  para una exp osic ión  p ú b lica  una 
v ista  de la  vah ía  de Etretat.

P intó co n  am or aquellos lugares en que 
tantos recuerdos había  d ejado. S u  cuadro 
tu vo  m u ch o  éxito .

N o era un ta len to  perfecto, pero  se adver­
tía  que  e l p in tor ten ia  una im ag inación  viva 
é im presion ab le ; que  am aba y  com prendía  
esa gran  poesía  de la  naturaleza.

H abía expresado con  sum a exactitu d  la 
in m en sidad  y  m agn ificen cia  de l m ar, la m a­
jesta d  de los acantilados b lancos que  se ele­
van  co m o  catedrales góticas  y  gigantescas, 
coronadas y  doradas p or  las floras am ari­
llentas.

E specia ’ m ente había  rep rodu cido  esa in ­
flu en cia  fís ica  y  m oral q u e  dilata  el p ech o  y 
e leva  el pensam iento, esa grandeza q u e  pa­
rece  la rea  ización  de u n  sueño, tod o  en p ro ­
p orción  con  la inm ensidad del O céano, la 
p laya  y las p iedrecitas redondas que  son  ia 
arena d t l  m ar, lo s  pajaros cu yo  vu e lo  capri­
ch oso  recu erdan  las go lon drin as de nuestras 
ciu dades, y  que  del extrem o de una ala al de 
la  otra tien en  la  m edida de un h om b re .........

L e d ieron  u na  m edalla  de oro ; se ocu paron  
de él durante e l tiem po que equ iva le  en Pa­
rís  á un  sig lo , ó  sea próxim am ente una se­

m an a : se le  atr¡.jo á ciertas sociedades, en 
q u e  hasta en ton ces sólo  se le había  tolerado; 
em pezaron  á notar que  era jov en  de buena 
fig u ra  y  co n  cierto  aire d istingu id o ; q u e  te­
n ia  su conversación  c .erta  in depen den cia  y 
orig in a lid ad  n o desprovistas de gracia .

A llí veía  á  lss m u jeres más sedu ctoras; el 
lu jo  q u e  las rodeaba  pr^ducí i  u na  arm onía 
encantadora; so con firm aba  en  la idea  de que  
la  riqueza es tan necesaria á las m ujeres 
com o .-I ca lor del sol y  uua brisa  tem p.ada á 
las flore»; pensaba en Teresa, y  se con solaba  
un  p oco  acordándose de su  tío , que  con ser ­
vaba  toda la  im portancia  é  in fa lib ilid ad  de 
uu h om bre r ico , sin que  su  ri queza se dem os­
trara, s in  em bargo, m ás que por el grad o de 
credulidad y  reverencia  que  creía  tener dere­
ch o  á ex ig ir  de su s  oyentes.

A  m ed ida  que  H u g o  gan aba  d inero, paga­
ba  sus deudas; cada m is  separaba una can- 
t i ia d  pequ eña  para distribuirla  entre sus 
acreedores.

S in  em bargo, n o hallaba en las artes todo 
lo  cjue 1 j  habia  prom etido su  im ag inación ; 
la iudependencia  de un artista le  p a re .ía  una 
quim era.

L a  op in ión , ese tirano caprichoso é irrefle­
x iv o  que  e x ig e  constautem ente de l artista 
m ás d e  lo  q u e  hace, ó  de ¡o  que  sabe hacer: 
q u e , sem ejante á aquella  voz m isteriosa que 
persegu ía  á H asavero, le grita  sin  cesar: ¡an­
da! ¡anda!; las ex igen cias  de las personas 
que  pagan , y  que  creen  siem pre que  aquel 
que  recibe d inero en el cam bio  de dos va lo­
res considerados com o iguales, debe siem pre 
un  tr ibu to  de gratitud  a los que  reciben  los 
cuadros ó  los  lib ro s ... todo esto le deses­
peraba.

L as gran des obras dan la  inm ortalidad, 
pero las pequeñas son las q u e  dan el pan, 
sin el cu a l con clu ir ía  la vida y  em pezaría har­
to  p ron to  la inm ortalidad.

A n tes  d ¿  q u e  hubiera d ibu jantes que  pu 
dieran con fiar bastante en la fecundidad  de 
su im ag in a ción  y  en  la  facilidad  d e  sus lápi­
ces para hacer al año trescientos cuadros deL 
tam año de la palm a de la m ano; antes de 
q u e  los  Johunnot hubiesen  inventado lu, vi­
ñeta , el p in tor  v iv ía  sólo  de retratos, c o m o  el 
escritor de artícu los de periód icos  que  reasu­
m en y  prod igan  un libro  cada  d ía  en sesenta 
líneas, eom o el m úsico da leccion es  de m ú ­

sica q u e  em brutecen  al m aestro y  convierten  
al d iíc ip u lo  eu cierta c  sa q u e 'e u  nu<ska 
ép oca  se llam a dilettante.

H u go hacía  retratos.
H e aquí lo  q u e  le  su ced e  á un p in to r  que 

h ace un retrato, sa lvo las variaciones que 
producen  necesariam ente la  posic ión  socia l 
y  la  ed u cación  del m od elo .

— Caballero, ¿estoy bien  así?
— Señora, n o cesaré de en carecerle  que 

tom e una postura natural.
— Pero, caba llero , ire o  q u e  n o estoy a fec­

tada.
— No qu iero  d ec ir  eso, señora; sólo  quiero 

que  adopte u sted la postura  que  le sea  más 
hab itua l; n o  p u edo  p intar m ás que  lo  que 
veo , y  es preciso  obten er ante todo q u e  la 
persona á quien  se retrata procu re  parecerse 
á  si m ism a.

L a  señora considera esta observación  com o 
im portun a, y conserva  una postura afectada 
y  rid icu la ; levaota  los o jo s  a l c ie lo  ó lo s  c ie ­
rra lánguidam ente; aprieta los lab ios  para 
hacer m as pequeña la  boca ; s i e?  risueña, g e ­
neralm ente adopta un aire m ajestuoso.

El p in tor h ace su  bosquejo .
— D ígam e usted, caba llero , ¿no estare m e­

jo r  así?
— N o lo  creo.
— Sin  em bargo, p ienso que  m e favorecerá 

m ás esta postura.
Se p on e  en  una actitu d  enteram ente d is­

tin ta  de la prim era, sin estar por eso m enos 
afectada.

E l p in tor borra el b osq u e jo  en ei m om ento 
en  que  va  á em pezar otro.

— D ecid idam ente tenía usted razón ; la  pri­
m era  pastura era m ejor.

Y e l desgraciado p in tor  vuelve á em pezar 
lo  q u e  ha borrado.

— Le recom ien d o á usted e l co lo r  de m is 
o jos ; ten go  la debilidad de en vanecerm e con  
e llos.

Esto es d isim ulab le  cu an d o tiene u na  tan 
pocas  cosas buenas

— Señora, <.s usted harto m odesta , pues, 
p or  el con trario ...

En este intervalo ha vuelto á cam biar de 
postura  e l m odelo.

— Señora, ¿tiene usted la bon d ad  de vol­
verse  á co locar en la p js ic ió n  que  ten ia  an ­
tes?

— Es q u e  m e in com od a  u n  poco .
— Entonces, adopte utted una que  pueda 

conservar, porque ten go  que  v o lvrr  á em pe­
zar m i trabajo cada vez q u e  usted se m ueve.

— V elveré á pon erm e com o estaba h ace un 
m om ento.

¿E stoy  bien  así?
— M uy b ien , s i perm anece usted in m óvil.
— ¡M agdalena!
Entra la doncella , q u e  es al m ism o tiem po 

cocinera .
— Tráigam e usted e l eo frecito  de las joyas.
M agdalena trae u na  cajita.
— D ígam e usted, caba llero , ¿qu é co lla r  y 

q u é  pendientes m e aconseja  usted q u e  m e 
penga?

— L es q u e  m ás le gu sten  á  usted.
— Pero se m e figura  que  un  p in tor debe 

ten er buen  gu sto  t u  tstas cosas.
— Me agraoa  bastante el coral.
— Sin em bargo, generalm ente son  las m u ­

je res  m orenas 1 s que  usan e i cora l, y  s í t e n ­
l o  a lgo regu lar, es la  b lancura  de la 'tez .

— N unca la  he visto m ás deslum bradora.
— Me voy  á pon er diam antes.
— P óngaselos usted.
— ¡M agdalena!
— ¿Señora?
— ¿H a avisado usted al pelu quero para esta 

n&che?
— No, señora.
— E ntonces, ¿de q u é  sirve que  se le d igan  

á usted las cosiis?
V aya  usted al instante.
¡A n , caballero, q u é  d e sg ia c ía d os  som os 

c o n  tenernos que  servir de criados!
E n vid io  a lgunas veces la  p os ic ión  de un 

artista: al m en os ustedes son in depen d ien ­
tes, h acen  p or  si m ism os tod as sus cosas.

— ¡ Ah, señora! m e veo ob lig a d o  á destruir 
su i u&ion: n o  ten go  siqu iera  la  d ich a  de 
lim piarm e las botas.

P ero su p lico  á usted q u e  vu elva  un  p o co  
m ás á la  derecha la  cabeza, com o estaba h a ­
ce  un  m om eo  to.

— ¡D ios m ío! Caballero, n o  sé p o r  q u é , 
pero n un ca  m e han sacado parecida : ti lig o  
dos retratos m íos y  son  horrorosos.

Eu e l últin o ten g o  uua b oca  que  esp sn tíi: 
le  recom iend o á usted la  boca.

N o  es esto q u e  y o  m e envanezca: cu m .d o  
se tiene ya una n iüa  d e  seis años..i
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